


C A T A L O G O
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DK LA CALERIA

E L  T E A T R O .

Al calió do los aQoi mil. 
am or  dounlcsala.
Abelardo r  Hloisa.
Abncgacioo y nobleza.
Angela.
Afectos do odio y a m o r .
Arcanos del alma.
Amar despnca do la muerle.
Al inejoraazadur...
Achaduo d'iicrcn los cosai.
Amor os sueño.
A caza de cuervos.
A caza de bercQcla*.
Amor, poder y pelucas,
Amar por senas.
A falta do pan...
A rt ic u l o  por a r t i c u l o .  
Aventuras im iior la lcs .
Achai]ucs matrimoniales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
Al iVfrIca. 
tioniio viaje.
Boadirea. dram a h eróleo. 
Batalla de reinas.
Berta la llamcnca.
Barómetro con»*iigal.
Bienes mal adinilrídos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades v Uosvcntuias. 
Corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de ugiis.
Cuatro agravios y ninguno. 
iCnmo se empeñe un marido! 
Con razón y sin r.aion.
Cómo se roiiipen paiabras. 
Conspirar con buena suorle. 
Cbiaiuc.s. parientes 7 amigos. 
Con el cliablo á ruebi lUdas.  
Cnvtnmbrea políticas. 
Contrastes.
Catllina.
Córlo» [Y y los Hugonotes. 
Caminí 1.
Canil idito,
Capricliosdel coraron.
Con canas t poileaiido.
Culpa y castigo.
Crisis malriinoiiial.
<:rlslóbal Colon.
Corregir al que ycri'a. 
CIcmenliiia.
Con la imisica á otra parte, 
liara y cruz.
Pus aobnnos contra un tío.
I). Primo Segundo v Mnínlo. 
Deudas de la ronrinneia. 
noo Sandio el Bravo.
Tino Bernardo do Cabrera.
Pos artistas
Biaiia de San Román.
P. Tomás.
Deaudares «s la forluua.
¡los hilos sin iindrc.
l in n d e  n i o n o í  s o  p i e n s a . .
ti.Mo.sd. 1‘cpe y Pepito.
Dos m i r l a s  I l la nco «. '
Deudas do la honr 
De la mano ó la bora.
BiiMe emhnscads.
Bl amor t la tiiods.
Wsia Joca!

En mangas de camisa.
El que no cae...  resbala.
El mño perdido.
El querer v el rascar...
El hombre negro.
El un de la novela.
El Blánlropo.
El hijo de tres padres.
El último vals de weuer.
El bongo y ol miriñaque.
¡Es una malva!
Echar por ol atajo.
El clavo de los maridos.
R] onceno no estorbar.
El anillo del Rey.
ElcaliaUem feudal. 
lEs «n ángel!
El 5 de agosto.
El escondido y la lapada.
El Hcenciiidu Vidriera. 
lEn crisisl
El Justicia de Aragon.
El Monarca y el .ludio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Rey Garda.
El afan do tener novio.
R! juicio público.
K1 sitio de Sebastopol.
El todo por el lodo.
El gitano, ó el Lijo de isa Alpu- 

jiirras.
El que las da l.is toma.
El camino de presidio.
Ei honor y el dinero.
E¡ payaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa y mártir.
El pan de cada dia.
El mestizo.
EÍ diablo eu Ambures.
El Ci ego
El protegido de las nubes 
El marqués y el ninrquesito.
El reloj de San Mácido.
El bello ideal.
El castigo de una falla.
Ei estancia ríe españólenlas cus 

tas africanas.
El conde de Moniecrlsio.
Elena, ó licinnana y rival. 
Esperanza.
El arilo de 1-t rondencia. 
íEJ autori tEl aiilor!
F.1 enemigo en rasa.
E l  ñ l l i m n  p i r l i o » .
El lilerato por fuerza.
KI alma en nn hilo.
El alcaide de Pertrefieras. 
Egni.snioT honradez 
El honor de In l.iniHin.
El lililí del aholcadu.
El dinero 
El iorobxdo 
El DinMo.
El Arfe do ser feliz.
El que no In enrre nnles...
El loro pnb liierza.
El soplo del diablo 
El pastelero de Paris.
Kiiror narlamenlBrio 
Faltas juveniles.
Fraiieiaeo l’liarro.
Ké eii Dios. _ , . ,
«aspar, .Melchor ! Balissar, o el

a h i j a d o  d e t o d u  el i i i ii r.Io . 
Genio V ligiira.
Historia china.
Hacer cuenta sin la hiií.spoilH 
Herencia de lágrimas. 
Instintos de Alurcon.
Indicios vchriiiciites 
Isabel de Medicis 
Ilusiones de la vida 
ImpcrlciTiiiiies.
Inlrlgas de icuador 
Ilusiones de la vida 
Jaime el Rarliudo.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.Jorge el artesano.
Juan Diente.
LOS nerviosos.
Los aiiiaiiieB de ('.hiiicl on'.
Lo mejor d o lo s  dados.
Los dos sargentos españoles . 
Los dos inscparaldcs. 
l.a pesadilla de un casero 
La liija dcl rev Rene.
Los csti'cmos.
Los dedos huéspedes.
Los éxtasis.
La posdata de una earts. 
l.a mosquita muerta.
La hidrofobia.
La cuenta det zapatero 
Los quid pro quiis.
La Torre de I.óndies. 
Losaniantcs de Teruel, 
l.a verdad on el espejo, 
l.a banda de la Condcba 
I,a esposa deSancbo el briso
1.8 boda de Duevedo,
La rreaeion y el Diluvni 
La giori.o dei arte.
La Giiaiiilla de Madrid 
La Madre de San Perintodo 
Las flores de l'on Juuu.
Las aporeneins.
Las guerras riviles. 
I.fi'ciones de amor.
I.os maridos
Í,n lápida mortuoria
i.a bnisB T ol bnlsilio,
I,a Uberled de Elm eDcin 
I,a Arrliidiiouesiia. y '  
La esruela de los eniici í  
La esruela de los penli. i  
L.t oséala del poder. J 
l.as eiiairo est.aciones. l 
l.a iTnv ideneia, t
Los tres benuiipros. \
Las biierfauag de la C.arii
1.« u'nfn Iris
La dieha en el bien ajene.
La niuior del pueblo.
I.as bodas de ramarho
1.8 cruz del misterio, '
Los pobres de Madrid.
I.a plañía erótica,
Las mujeres.
I.a nniun enAfrIra.
Las dos beina«.
Lapiodro liiosolal.
La corona de rasilla mlegerií 
La ralle de la Mopiera 
Los peeados de los padro».
I.os ínfleles.
Los moros dol Bill.
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PERSONAJES. ACTORES.

MARIBLANCA...........................  Doí5a Josefa Huosa.
CATALINA............................... B a lbin a  V a lv er d e .
FLORINDA.......................................  C oncha A lba .
ja z m ín ................................................. J osefa Osorio.
BLASILLO..................................  Don José Miguel.
LISARDO..............................................  Manuel Osorio.
FÜENTESECA....................................  E nrique Arjona.
MAESE PEDRO........................  Lopez Benetti.
REPRESENTANTE.........................  N a ta lio  J urado.
JUAN...................................................... Manuel Castellò.
RAPIÑA...............................................  E nrique Martínez.
CRIADO............................................. M anuel V e r a .
PREGONERO 1.®..............................  José Bullón.
IDEM 2.®.............................................. Juan R iQüebo.
ALDEANO l . ° .................................... José Diez.
IDEM 2.®.......................................   ÔAN R eig.
ESTUDIANTE!.®...................  N. N.
IDEM 2.®.....................................UNA MUJER............................... Doña Inocencia Lopez.

Aldeanos de ambos sexos, criados, lacayos, alguaciles, un 
ejército de monos, hg.das, ninfas, odaliscas, brujas, habitantes de 
Jáuja, habitantes del templo de la felicidad, negros, etc., etc.

El autor prohíbe la representación de esta comedia sin la 
mùsica del maestro Ruiz, escrita expresamente para ella.

Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su 
permiso, reimprimirla ni representarla en España, en sus posesio­
nes de Ultramar, tii en los países con quien haya celebrados ó se 
celebren en adelante tratados internacionales de propiedad lile ram .

El autor se reserva el derecho de traducción.
Los Comisionados de las Galerías Dramáticas y Lincas de loí 5re í. G u lion i tiidalgo, son los exclQsivamente encardados del co­

bro de los derechos de representación y de la venta de ejemplares.
Qreda herho eldepdsiio que marea la ley.



PROLOGO.

Valle pintoresco.—En segundo término, á la izquierda, casa rús­
tica con puerta y encima ventana, ambas practicables. Á la de­
recha, en segundo término, el establo de Blasillo.

ESCENA PRIiMERA.
JOAN, ALBEANOS DE AMBOS SEXOS en traje de dia de Oesla. — En 

seguid» MAESE PEDRO, después FI.ORINDA y CATALINA.
Lfs aldeanos cantan una seguidiPa á la puerta de la casa de Maese Pedro. 
Las aldeanas traen Oores y frutas para ofrecer á Florlnda. Mucha animación. 

Terminada la copla, asómase á la ventana Maese Pedro.
C O R O .

No te adornes, Florínda.
Qué más adorno 

que tu boca de mieles, 
tus negros ojos, 
y esos cabellos, 

que hasta al oro más fino 
poducen celos?

M. Pedro, (i)esde la ventana.) Alabado sea Dios.
U.N Ald. Viva Maese Pedro!

J
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Tonos.
M. P ed ro .

•lu*N.
M. P ed ro .

Fl.Okl>DA.
M. P ed ro , 
Florida.
T odos. 
M u je r e s . 
M. P ed ro .

Ca t a lin a . 
M. P edro 
C a t .slina. 
M. P ed ro ,

C a t a lin a . 
M. P edro

CvTALINA.

J uan.

C ata lin a .

Viva!
Gracias, amigos mios, muchas gracias. De buena 
gana bajaría en este momento á daros un apretón de 
mano... pero no encuentro los gregüescos...
Tan tarde y desnudo todavía, Maese Pedro?
De qué te admiras? Sabes tú lo que hay que hacer 
en una casa un dia de boda? La única persona que 
nada hace es la novia. Y si no, apuesto algo bueno á 
que mi hija há dos horas ya que está vestida. (Lia- 
mando.) Florinda? Florinda?
(Dentro.) Allá VOy.
Sal, hija mia, sal inmediatamente.
(Sale bastante desnuda de espalda, y al ver tanta gienle, entra 
en su tasa  precipitadamente.) Ay!
(Riendo.) Já, já!
(Escandalizadas.) Huy!
Càspita! Pues me he equivocado. Eli, mucliaclios, 
no miréis! Ea, que no miréis os digo! Tened la bon­
dad de volveros de espalda. Yamo.s, hombre, qué 
tontería! Eso es, así: moralidad sobre todo. (Los hom­
bres miran con avidez hacia el Interior de la casa, las mujeres 
Ies obligan i  volverse de espaldas.)
Pedro?
Catalina?
Ya he encontrado los gregüescos.
Voy. Lo habéis oido? esperad un momento: soy con 
vosotros.
Bajas?

. Sí. Mira, hija, no salgas á la puerta si no estás com­
pletamente vestida. (Desaparece de la ventana. Sale Ca­
talina.)
Qué? Hola! Ya he oido vuestra canción. Es muy 
bonita.
Buenos dias, Catalina- (Todos saludan j  la rodean ^afcc- 
luosamenle entregándole las frutas y  las flores.)

Felices los dé Dios. Parece que cuando no es para 
trabajar se madruga con más gusto, eh?



JüA .̂

•’ÍATAUNA

JL'AN. 

C a t a m n a . 

M. P kdro.

Mv jk r e s . M. Pedro
Joan.
T o d o s .
JlA N .
T o d o s .

Y cuando es pcira una boda... inuclio mejor. Digo, y 
una boda como ésta; pues qué, todos los dias se casa 
un potentado?
Un potentado! Maldita ia gracia que me hace ver 
casar á mi hija, que no tiene más que diez y ocho 
años, con un vejancón de sesenta, por más títu­
los de nobleza que le adornen, ni más onzas que 
apalée.

Pues yo no creo que haya mayor felicidad que casa 
una hija y saber que no ha de carecer de nada.
De nada, de nada!... Eso es lo que tú no puedesa.se- 
gurar. La dicha no consiste en las riquezas. 
Mariblanca? Mariblanca? (Sale Maese Cedro alacándo« ios 
gregüescos.)
(Escandalizándose otra Vcl. Los hombres se ríen.) ,\y !
Pero muchachas, qué es eso? JVo veis que estoy de­
cente? iVo seáis gazmoñas. Juan, Antonio os espera 
en la bodega. Id á beber un trago á la salud de los 
novios.
Si? Vamos á remojar el gaznate, compañeros. Viva 
Maese Pedro!
V iva! (Alegría y inovimienlo.)
Viva Catalina!

M. P ed r o .

Ca t a li.na . 
•M. P ed r o .

Ca t a l in a . 

M. P e d r o .

Viva! f Juan empoja ñ los del aeonipañan.icnto, <]iie se dirigen 
hacia la bodega en tropel y alegremente.)
Gracias, mnchas gracias... A'h! y cuenta con dejar 
una sola gota en la cuba, si no queréis que perda­
mos las amistades. Lo que es ser persona de calidad' 
Qué bien sienta esto de ser el objeto del entusiasmo 
popular! (Con ridículo aire de importancia.) PerO allOra
que me acuerdo... Mariblanca? Maribianca? 
(Presumido.) Qué quieres de Mariblanca?
Que me busque el sombrero, que no sé por dónde anda. '
Algún día vasa perderlas medias sin quitarte ios zapatos. ^
Hija, estoy aturdido. Ya ves, es natural, Esto de...

i



Mariblanca? Apuesto cualquier cosa á que está toda­
vía-paseando su borrico. Parece imposible que pue­
da quererse tanto á un cuadrúpedo.

Catau-''a. Sobre^todo, tan feo como el nuestro. Bien es verdad 
que á nadie sino á tí se le liiibiera ocurrido la idea 
de comprar un borrico rabón.

M. Peoro. Es verdad; pero no es mía toda la culpa. Cuando ha- 
ciamos el trato, los gitanos me lo enseñaron de fren­
te; yo de frente no pude ver si era rabón, y como 
soy incapaz de engañar á nadie, creia que todo el 
mundo era lo mismo.

C a t a u n a . Hombre más bobo?
M. P eiu io . De cada dia siento más no haberlo vendido ú los ex­

tremeños, que me lo compraban hace dos meses 
pura liacer chorizos. Cree que si no hubiera sido por 
los lagrimones de Mariblanca... Pero hija, no per­
damos el tiempo. Dispon lo que falte; de im mo­
mento á otro llegará el novio, y ya ves... (ĉ .n impôt-
láñela.)

C a t a u n a . Sí, como es tan de mi gusto!...
M. Ptono. Catalina!... pero liija, tú no sabes lo que dices! Ahí 

es nada el fortunon! Casarse nuestra hija nada me­
nos que con el señor don A Iberio. Pizarro de Quiño­
nes, señor de Fuenteseca del Prado, vizconde de la
Remolacha, etc., etc. (óyese dentro ruido y una carcajada.) 

.Maiíibi.anc. Queréis d e ja r  en paz á mi borrico? (Dentro.) Qué es 
feo? más feos sois vosotros, que leneis mal corazón.
(siguen las risas dentro.)

M. P f.divo. Esa es la voz de Mariblanca.. (viéndola aparecer.) No 
lo dije?

ESCENA II.

— 8 —

dichos y MVRIBl.ANCA.

.M.ARin: A>C. (Fingiendo que hahla todavía con los de dentro.) Si? aCCrCaOS
á pegarle si sois hombres. Os hace algún daño el po­
bre animalito? Vaya que es mucho cuento!



\!. P edro. Yo pensaba que hoy no volvía por acá su merced.
Es esta hora de venir? Dónde has puesto mi som­
brero?

Mariblanc. Yo no le he visto desde el domingo pasado.
M. Pedro. Dónde estaba?
Ma h i b l a n c . Sobre vuestra cabeza?
M. P edro. (Desentonado.) Ruena salida! i  ver si le buscas inme­

diatamente. Mete á Blasillo en el establo.
(I a t a i .i n a . No grites, hombre, no grites... ven conmigo y lo 

buscaremos entre los dos. (Entra en su casa.)

M. P ed ro . Voy en seguida. Por supuesto que en cuanto pasen 
otra vez los extremeños... te quedas sin borrico. 
Vive prevenida, (váse.)

ESCENA III.
MARIBLANCA.

Quieren venderlo! Pobre Blasillo! No tengas miedo, 
que yo te defenderé. (Dirigiéndose donlm i  la derecho.) 

TÚ me comprendes, no es verdad? Nos entendemos 
perfectamente. Yo creo, que si lo quiero tanto, es 
por la rabia que le tienen lodos. Babia injusta, por 
supuesto, porque no he visto un asno de más talen­
to que Blasillo. Ni rebuzna, ni cocea... ni tiene mala 
intención.

ESCENA IV.
MAiUnr.ANCA y FLORINDA en troje d« boda. Sale e t̂a muy gozosa de

— 9 —

Ff.ORiNDA. No OS impacientéis, amigos mios; ya estoy lista. Ca­
lla! pues dónde están los convidados?Mariblanca, sa­
bes por dónde andan los convidados?

M a r i b l a n c . Qué convidados?
F i.o r i.nda. Yaya una pregunta. Los de mi.boda. Pues qué, no 

sabes que me caso?
M a r i b l a n c . Sí, señora.



Flor.̂ -da. EntÓDces... Anda, despáchate. Deja á Blasillo en el 
establo, y vuelve en seguida, que nos vamos á mar­
char de un momento á otro.

•Mariblanc. Oue lo deje?
F lobinda . Digo, como no quieras que venga de testigo á casa 

escribano. Anda, que te despaches he diclio.
Mariblanc. Al momento. Espera, Blasillo, hijo mio, espera ahí 

Hoy te voy á poner pienso doble, que has paseado 
mucho. Tienes apetito? (Entra en la easa.)

e s c e n a  V.
FI.ORmDA. Tiene en la mano un bonito ramo de flores.

Fi-ORmoA. Pero señor, donde se habrá metido esa gente? No 
deja de ser gracioso lo que me está ocurriendo. Sa- 
Ijr tan compuesta, y encontrarme sin más acompa­
ñamiento que Mariblanca y su borrico. (Rie.) No sé 
cómo me rio, porque, á decir verdad, lo que me 
ocurre es sèrio. Es posible que me case yo con un 
viejo, sin otra razón que la de ser rico, y que den­
tro de un par de horas me llame en vez de Florinda 
la señora de Fuenteseca? Si al menos no amara yo á 
otro... peros) no puedo borrar de mi corazón la imá-
gen de Lisardo!... (óyese dentro una flauta.) A h , es  é l '
Conozco su canción! Amor sin esperanza! porque 
aun suponiendo que ios dos nos quisiéramos mucho, 
cómo habia de consentir mi padre que me casara con 
un pobre pastor, mantenido casi porla caridad del 
pueblo? Dnposible.. Ya está aquí. Apenas puedo do­
minar mi emoción. (Apaiere Lisardo bajando por la colina.)

ESCENA VI.

— 10 —

L isardo .
FLORINDA y LISARDO.

(En la fuente, en las flores, 
en todas partes 

6 real ó fingida 
siempre delante.



F lo rin d a .

—  H  —
Si es mi deleite! 

si me muero sin ella!)
Florinda siempre.

(Por qué siempre me busca,

L isa k d o .

si no me ama?
Y si es que me quiere, 

por qué no habla?
Voy a saberlo.)

Buenos días, LisarJo. (Gozosa.) 
Guárdeos el cielo. (Con amor.)

F lo rin d a . Por qué senda bajasteis

L isa r d o .

(Con sentimiento c inocencia.)
desde la choza, 

que no tuvo dos flores 
para mi boda? 
Cuantas crecían

F lo rin d a .

destrozaban mi mano 
sí las cogja.

Ni unos blancos jazmines

L isa r d o .

(Reconviniéndole con cariño.)
ni una azucena! 

Como ofrenda de boda

F lo r in d a .
traigo otra ofrenda.
Cuál? (Con interés.)

L isa r d o . De mi alma

F lo rin d a .

y abrasando mis ojos...
estas dos lágrimas. (Amargamenle.) 

Qué motiva ese llanto? (con afan.)
L isa r d o . Terribles celos!.
F lo rin da . y esos celos son hijos... (id.)
L isa r d o . De amor inmenso!
F lorin da . Y esos amores? (la.)
L isa r d o . De una flor de este valle, (con mucha intención.
F lo rin d a . Cuál es su nombre? (Con deseo creciente.)
L isa r d o . Nunca saldrá á mi boca.
F lorinda Su nombre quiero, (con fue^o.)
L isa r d o . Imposible. (Me ahogo!)!



Ft.OfilNDA.
— 1 2  —

(Duro torménto!)
L isakdo.

Por qué se calla?
(Si no sabe de penas! (con

FrORI.NDA.
Si no me ama!)

Ese nombre decidme,
L isaroo .

por Dios, Li.sardo.
Ved si acertáis el nombre

F i.o r i.'ida .

L isardo .

por su retrato.
(Durante el tiempo que habla Lisarcio, Florinda maniBesla en el 
eemblante diferentes emociones.)

Es flor... que reina 
sobre todas las llores 

de la pradera; 
puro su limpio cáliz 

como las gotas 
del rocío que ruedan 

entre sus hojas *; 
contenta vive

sin saber que hay pesares...
Es insensible!

Junto á  la flor hermosa -•-3

un lirio vése... 
que de amores por ella 

suspira y muere; 
y aunque le mata, 

ni le mira siquiera.'...
No tiene alma! (Mucha amargura.)

Yo á la flor no conozco.,.
mas me parece (Mucha 

que lian de ser muy injustos 
vuestros pinceles.
No hay flor sin alma! (clorando.)

Esa flor lo desdice.,.
Florinda! Lágrimas! (viéndola llorar.)

Qué motiva ese llanto? (Con afan.)

García Gutierre*. ( ei Ginmelo.)



o
F lorinda . Dolor profundo!
L isaudo. y  e s e  dolor es hijo?... (id .)
F lorinda . De amor oculto.
L isardo . y  e s o s  a m o re s?  (id .)
F lo rin da . De una flo r de eso valle. {Con intención.)
L isardo . Cuál es su nombre?
F lorin da . Nunca saldrá á mi boca.
L isardo . Su nombre quiero.
F lo r in d a . Imposible! (Me ahogo!)
L isa r d o . (Duro tormento!)
F lo rin da . Por qué no habla?
L isardo . (Si n o  sabe de penas? (Desesperado.)
Ff.OKINOA. (Si no me ama!) (con amargura.)
L isa r d o . Ese nombre decidme. (Fuego.)
F lorinda . Nunca, Lisardo.

Ved si acertáis el nombre 
por el retrato.
Es flor que crece 

del orgullo á la sombra: 
por eso muere.

Junto al lirio, es un lirio,
(l.a frase eS Un lir io  la iHco significando que nada te iropoHa 
que lo sepa; y á consecuencia de un movimiento de Lisardo.)

se alza una rosa: 
que la adora él se cree, 

mas no la adora... 
que el amor grande, 

más, mientras más se oculta, 
del pecho sale.

De la rosa inocente, 
qué quiere el lirio?

Que atrevida dé pruebas 
de su cariño?
Qué es de una rosa 

cuando el pudor se exhala 
de entre sus hojas?

Mas la rosa sencilla.



L isardo .
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que el lirio quiere... 

Pienso que son injusto.s

F lorinda .

(interrumpiéndola con pasión.)
vuestros pinceles.
El lirio la ama, 

y se muere y...
EntÓnCeS, (Con amor.)

L isa r d o .
por qué no habla? 

Porque teme ofenderla
F lorinda .

sólo al decirla...
Pero qué flor se ofende (Con reconvención.

L isardo .
de ser querida? 
Peca de tímido...

Fl.ORl.NDA. Porque n i v e  n i  sa b e  (Desesperada.)

L isardo .
lo que es cariño.

Salga por fin del pecho (Con fuego.)

Voz. 
Vo ces . 
F i.o iu n d í . 
L isa it DO.

F i.OIU.'SDA.

L isardo .

F lo r i.nda.

donde se alberga 
la pasión más oculta 

que mi alma quema.
Corra á raudales: 

si con ella os ofendo, 
vos despreciadme.

Esa flor peregrina, (Viveza.)
bella y lozana, 

pura como las tintas 
de una alborada (Ansiedad eiv Florinda.) 
de perlas y de oro... 

esa flor... es Florinda!
Vivan los navios! (Dentro.)

Vivan! (Dentro.)
Idos! (Con la lac ió n .)

Y el nombre (Con mucho afan.) 
del lirio triste!

Idos por Dios, Lisardo, (con agitación.)
Es insensible! (ooior.)
Cómo se llama? (con calor.)
idos por Dios, que llegan. (Reconvención,).



L i SARDO. N o tiene alma? (Dureza.)

ESCENA VII.
DICHOS, MARIBLANGA, JUAN, MAESE PEDRO, CATALINA, FUENTESECA, el 
acompañamieiito de la primera escena y  ademas los criados de FUENTESECA.

At.DENOS. Vivan los novios!
T odos. Vivan! (Echando lr.s sombreros al aire.)
F u e n te sec . (Enfáticamente.) Basta, basta de vítores y aclamaciones.
M. P edro ., Ah! conque es mi yerno, mi nobilísimo yerno? Y mi 

noble hija, por dónde anda? Héla aquí.
F u e n te sec . Estoy satisfecho de vuestra adhesión, y encuentro le­

gítimo ese entusiasmo.
LiSAHDO. (Escocha la escena oculto detrás de un bastidor.) All! SÍ yO

fuera rico!M. P edro. Por fin, señor, ha oido el cielo mis volo.s, dejándome
v.er el noble dia en que uno de los hijos más nobles 
de la noble España... se ha dignado aceptar noble­
mente la... del... lo... diré más, diré... (Perdiendo el 
hilo de sn discurBO.)

F u e n t e s e c . No, no lo digáis... guardadlo para otra ocasión.
Comprendo que al dignarme descender hasta vos- 
utros, enlazando mi noble mano con la de una ple­
beya, os hago un gran favor. Si mis abuelos levanta­
ran la cabeza, se volverían probablemente á morir 
de rubor y de vergüenza; pero á mí me importa poco
de m is  abuelos. (Con mucha hinchazón.)

L isardo . (Fatuo!) (Florlnda mira casi-conslanlemenle hacia el punto 
donde está I.isardo.)

F u e n t e s e c . Y o amo á  Florinda con todas las fuerzas de mi espí­
ritu... y no deseo sino adelantar la ceremonia cuan­
to sea posible. (Á Fiorinda.) El escribano nos espera. 
Podemos partir si gustáis, y desde su misma casa 
pasaremos á la iglesia. Estáis encantadora, hermosa 
Florinda.

M. P ed ro . Pues en marcha. (Dlspúnense todos á partir, pero sus*.
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penden la marcha á la siguieiile indicación de Fuenteeeca«)

F uestesec. Eu marcila. Alil esperad un momenlo: el amor me 
liabia quitado la memoria. Al indicaros que podíamos 
partir, me liabia olvidado de un aviso que he recibi­
do esta mañana del escribano. Las carias no podrán 
firmarse hasta las once...

M. Pedro. Hasta las once?
F üentesec. Si; hasta esa hora no acabará el señor Rapiña la al­

moneda que de oficio debe hoy verificarse en el cas­
tillo de Fausto el encantador.

Florinda. Qué, se hace almoneda en el castillo? (Estrañez .n
todos.)

F üentesec. Pues no sabéis que ha muerto ese hechicero?
Todos. (con espanto y curiosidad.) Ha inuerto!
Fdentesec. Á mí me ha dado la noticia el escribano; y como en-̂  

tre los objetos que han de pregonarse, debe haber 
algunos muy curiosos, he resuello que asistamos to-' 
dos á la subasta. Yo quiero regalar todavía algo más 
á mi Florinda.

M. Pedro. Demonio, demonio, demonio! (Temor en todos y lepug.,
nancia.)

Füentesec. Qué es eso, teneis miedo? Supersticiosos! Obede­
cedme. Qué se diría de vosotros! que érais unos co­
bardes. En, en marcha. Maese Pedro, capitaneando:! 
los hombres. Vos, Catalina, ú las mujeres .. E! brazo, 
preciosa Florinda. Lacayos, á retaguardia. (Recobran­
do ia alegaría, márchartse todos confusamente.)

M. P edro. Viva mi noble yerno!
T odos. Viva! (Mucha animación.)
Florinda. Pobre Lisardo!

ESCENA VIH.
LISARDO, solo, deteniéndose despurs de intentar seguir á Florinda.

Qué iba yo á hacer? Soy un insensato! Para qué se­
guirla? (Deja su sombrero sobre una roca que deberá hallarte 
á lalsquierda en primertérmino. ) Es inútil. Todohatcrmi-



i l  -

.Jasmin.
r.ISAKDO.
•IaZMin .
L isardo .
J azmín.

L isardo .
J azmín.
L isa r d o .
J azm ín .
L isardo .
J azmín.
r.tSVRDO.

L i.sard o .

J azm ín .

L isa r d o .
J azm ín .
L isa r d o .
J azm ín .
Î.ISARDÜ.

nado para mi. Acabemos con esta odiosa vida. Ma­
ñana, el primer albor del dia descubrirá mi cadávef 
il la puerta de mi cabana. ^Una mea enorme da paso á
Jazmín.)

ESCENA IX.
LISARDO y JAZMIN.

Servidor amigo. Tendréis la bondad de decirme dón­
de para el castillo de Fausto el encantador?
Hélo allí: Dios os guarde, (va á panii.)
Mucha prisa lleváis.
Toda )a que exige e! negocio.
(con cieri.i iiiiperiinencia.) Desagradable negocio por 
cierto.
Que sabéis vos?
Teneis pintada la pena en el semblante.
Pues bien, si es mi gusto...
Gusto... y vais d mataros?
Es un capricho.
Triste placer é insensato capricho!
Y quó os importa? Seguid vuestro camino y dejadme 
en paz.

Algo bueno ¡ipostaria d que el origen de e.sa temera­
ria resolución es una mujer. (Consig'uo fijnr la «tención 
de Liserilo.)
Y aun cuando eso fuese cierto, no soy dueño de iia- 
cer lo que mejor me plazca?
Si no hubiese otro remedio, convenido; pero como 
yo creo que hay uno muy fácil... Queréis oir un 
consejo? _
Para
Os despre^an porque sois pobre?
Sí.
Probad que no lo sois.
Habéis venido d burlaros. Cómo he de probar que soy- 
rico, cuando no poseo ni un solo escudo?
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J azm ín . Que no, y apenas puede vuestro sombrero con el 
peso del oro?

L iSAUDO. {Con gran exlrañeítt.) Mí SOmbrCrO?
J azm ín . S í : vedlo y os convencereis. (Extiende Jazmín la vara; de 

la parte superior de la roca donde Lisardo dejó su sombrero, 
brota on cuerno de la abundancia que arroja aobre él infinidad 
de monedas de oro y plata.)

L isardo. Qué es esto, Dios mío? qué poder misterioso?... Oro?
Es oro efectivamente!... Perdonad, amigo; no me ta­
chéis de ingrato. Gracias, pero no puedo detenerme. 
Voy á ver si compro todavía mi felicidad. Ah, si su- 
piérais mí situación!... Esas montañas son mi casa... 
si alguna vez necesitáis de mí, preguntad por el pas­
tor Lisardo. Guárdeos Dios.

J azmín. (Deteniéndole.) ÜDa palabra, (con mucha intención.) Com­
prad un objeto cualquiera en el castillo.

L isa r d o . Perdonad, hidalgo; pero no puedo detenerme, (ví»»
corriendo llevándose el sombrero lleno de oro.)

ESCENA X.
JAZMIN, solo.

Pobre muchacho! Hay que confesar que soy un ge­
nio protector de una buena causa. Un amante á quien 
su pasión inspira la idea de matarse... bien merece 
que se le proteja... siquiera por lo rara que va sien­
do la especie. Ya, quién se mata por amor? Pero no 
perdamos el tiempo. Se acerca la hora de la subasta! 
Vamos al castillo de Fausto. (Húndesa por escotillón.)
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UUTÀGION.

ESCENA XI.
Gabinete corto en el castillo de Fausto. Representa este la oficina 

iiol hechicero con todos sus accesorios. Debe tener un aspecto



verdaderamente diabólico y fantástico. Sube por escotillón una 
mesa cubierta con tapete encarnado, alumbrado por dos velas 
verdes, únicas luces que alumbran la escena. Sobre la mesa re­
cado de escribir y un cestilo con ios talismanes de la subasta 
Jazmín sube sentado á la mesa,

JAZMIN.

Todavía faltan algunos minutos para ia hora de la al­
moneda. Aquí están los talismanes. Triste suerte la 
mia! Conocerel valor de estos objetos y no poder ad­
quirirlos. Lo interesante es saber á qué manos van á 
parar para destruirlos luego, Y esos imbéciles cree­
rán que compran un juguete cuaiquieraí... Oigo 
ruido. Escondámonos. (Váse por la iíquíerda.)
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ESÜENA XII.
El SKSOK llAPINA, JUAN, cu»tro Al.CUAOlLES y Jos PREGONtlROS.— EsIok 

personajes, exceptuando á Juan, deben ser muy ridiculos.

R a piñ a . Engaño coma él! Estaba sido una verdadera in­
famia.

Juan. Pero señor escribano...
R a piñ a , Callad, señor guarda-bosque!... Yo sé lo que di­

go; como que ha pasado ante mí. El encantador no 
era sino un liechicerilio de mala muerte. Bah! Un 
encantador de tres al cuarto; nada. Si hubiera sido 
un hechicero de suposición, creeis que hubiera vi­
vido en un castillo tan desmantelado como este? No 
se le hubieran encontrado grandes riquezas? Porque 
quién había de suponer que los tesoros del brujo 
estuvieran reducidos á esta inedia docena de bara­
tijas. (i.B» del castillo.) Buen chasco ha sido... .\o valia 
semejante miseria la pena de una subasta anuncia­
da por medio de pregones públicos. En fin, cómo ha 
de ser! Pregoneros y alguaciles, á vuestros puestos



respectivos, (colocándose dos alguaciles v pregonero á In 

derecha, y  á la izquierda los restantes. Los pregoneros en pri­

mer término.) Señor guarda-bosque, abrid las puertas 
para que entre el populacho. Alguaciles, os reco­
miendo la mayor compostura... (Síénuse.) Pregone­
ros, os encargo toda la sonoridad de que sean sus­
ceptibles vuestras laringes. ( L o s alguaciles y pregoneros 

saludan respetuosamente y quedan inmóviles.)

ESCENA Xin.
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DICHOS, FÜEMESECA, FLORINDA, MAE.se  PEDRO, CATALINA, MARIBLAN- 

CA, ALDEANOS, LACAYOS, etc. Poco después LISARDO. Nótase en todos 

cierto temor supersticioso.

F u e n t e s e c . Qué apariencia tan diabólica! No tembléis, hermosa 
Florinda.

F i.orinda. Apenas puedo contener el miedo.
M. P edro. (TcmWando.) Cómo es eso? Miedo... miedo... mírame á 

mi: yo no tengo miedo.
C a t a l i n a . Pero estas temblando.
M. P edro. Fs de frió. Si aquí hay más humedad que en una 

bodega.
H a r i n a . (Con gravedad cómica y aire importante.) SilenCiO, Señora.

Se da principio á la subasta. Pregoneros, empezad. 
L i s a r o o . Un momento, señor escribano. Lasonce no bandado

todavía. i(F.xtrañcía en todos al ver aparecer á Lisardo.)

H a p i ñ a . (Mirando el reloj.) l.as oncG han dado hace... hace me­
dio segundo, y doy fé. Empezad, he dicho. 

Florinda. (Él aquí!)
M. P edro. (Por Usardo.) (Qué insolencia!)
M a r i b l a n c . Qué, bienes á comprar el castillo, Li.sardo?
E i s a b d o . (Con cierta importancia.) Y por quc no? Bien pudiera 

ser. En fin, veremos lo que decido.
F lentesec. Una pregunta, señor Rapiña, si no incomodo. 
R apina. (con mircada adulación.) Incomodar! Los ricos no inco­

modan nunca. (e 1 actor encargado de este papel debe hacer
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una caricatura»)

F üe:<t e s e c . {Con .icsprecio.) Se pemiíte á los mendigos asistir á  es­
tos actos?

L i s a r d o . (Con aitanriía.) Sí scñor, SÍ csos mendigos son tan ri­
cos corno cualquier potentado.

F lorinda. (Qué dice?)
Fuentesec. Sois un insolente, y os he de mandar apalear. (Ani­

mación en todos para tranquilizar á Fucoteseca y Lisardo.)
Lisardo. Á mi?
F liemtesec. Esa cuestión la dejaremos para después. Podéis em­

pezar, señor escribano. Hay muchos objetos pre­
ciosos?

H a p i ñ a . Preciosos? Allí teneis en ese cestillo todo cuanto ha 
de adjudicarse.

F l'ESTESEC. (Con disgusto.) EsO? (Lléfanso todos á examinar el ceslUlo.^
M. P edro. Eso nada más?
Rapin,!. Nada más que eso.
T odos. Já! Jií!
F u e m e s e c . y  todas esas curiosidades? (i. as de las paredes.)
R a piñ a . Todas estas curiosidades han sido legadas por su

d u e ñ o  al llju seu  nacional. (Grandes murmullos producidos 
por los comnitarioB que hacen los del acompañamiento.) A ver, 
señores, órden y compostura. (Se restablece el orden.) 
Empezad.

PRKÜ. 1 .“ (Pregonando grotescamente.) U u a  p a ta  d o  C ab ía .
Todo.s. J j j já j já !
R a p iñ a . (Destemplado.) Süencio he dicho. Al que no calle, le

suelto un alguacil, (silencio.)
P r e c . 1.® Una pata de cabra.
F d e s t e s e c . Hombre, voy á comprarla para el extremo de un ti­

rador. Cuatro reales doy por ella.
PREG. Cuatro reales por la pata de cabra... cuatro reales...

á la una... á las dos... á las tres. (Liega Fuentesoca » la
mesa, psga y recibe la pata de cabra.)

Rapiña. Se adjudica la pata de cabra al excelentísimo señor 
de Fuenteseca.

P r EG. 2.*  ̂ Una c a ja d e  pildoras, (curiosidad en todos, que se repite sa*



da -vet que *e progronc un objelo nuevo. Todo* lo* comprado- 

le* hacen lo que hho Fuenloseca al adquirir la pata de «abra.)

(Tienes tos, Catalina?)
(No.)
(Entonces no la compro.)
(No le vendrá mal la caja á la vieja Cecilia. Padece 
tanto del pecho... Ocho reales doy por ella.
Á la una... Ocho reales, á las dos... á las tres.
Cómo os llamáis?
Lisardo.
Vuestra profesión?
Pastor.Se adjudica la caja de píldoras al pastor Lisardo.
Una cola.
(Á su marido.) Q u e ?

(Un rabo, torpe.) .
(A l  pregonero.) Hablad de modo que os entienda la
plebe.
Un rabo. (Risa en todos.) •  _  ■
(Con aplomo y  gran serenidad.) SilenCiO, SenorCr».

quién le hace falla un rabo?
, (Qué pregunta!)

(Pcsenlonado.) SilcnCiO lie dicllO!
Una cola. , . ,r x. (Qué bien le sentará á Blasillo, que es rabón. Voy a
comprarla.)
No hav quién ofrezca nada por la cola?
Me parece, señor escribano, que os vais á quedar 
con ella.
Yo ofrezco dos reales.
Es para el borrico, eh?

• SI señor.Efectivamente, le estará que ni pintada.
(Al pregonero.) Decid ú las tres, porque no liabrá com­
petencia.

P ato , t.** Dos reales, á las tres.
R a p iñ a .  Se adjudica la cola á-..

M. PF.nno. 
C atai.in a .
M. P kduo. 
Lisahdu.

Preo. 2.° 
R a piñ a . 
L isa r d o . 
R apiña 
L isardo . 
R a piñ a . 
PREG. t . °
Ca t a u n a .
M. P e d r o . 
R a piñ a .

P rr c . t.® 
R a p iñ a .

F c en tesec  
R a p iñ a . 
P r e c . 1.® 
Mauiui.anc.

R a p iñ a .
F u e n t e s e c .

Ma r ir l a n c , 
M . P e d r o . 
M a r ir i.anc. 
M. P ed r o . 
R a piñ a .



Maribi-anc. Mariblanca, servidora de vuesarcé. Me marcbo cor­
riendo; no quiero retardarle esta alegría á mi Bla-
Sillo. (Váso llevándose I» cola.)

P rec. 1.® Una ramita de oro.
F lorinda. Qné bonita!
Fuentesec. Os gusta? Voy á comprarla.
Lisardo. (No, mientras rae quede un escudo.)
F uemesec. Un escudo.
P r e g . 1.® Un escudo.
Lisaroo. Tres.
P keg. 1.® Tres.
Fuemesec. Sei.s. ’
P r e g . 1.® Seis.
L isaud o . Doce.
F u e n te sec . f Disgustado.) Q ué?  (interésen lodos.)
PuEG. 1.® Doce escudos... d la una.
F uentesec. Trece.
L isardo . Catorce.
Fuentesec. Demonio!
P re g . 1.® Catorce.
F uentesec. Quince.
Lisaudo. Diez y seis.
F uentesec. Piensas, insensato, que voy á honrarte con mi com­

petencia? Quédate con la alhaja en buen hora. La 
desprecio tanto...

Lisardo. (Con insolencia.) Como yo desprecio vuestros insultos. 
F uentesec. Veremos si dices lo mismo cuando te mande corlar

las orejas. (Gr.an animación.)

n.vriÑA. (i.cvanundo mucho la voi.) Basia, señorcs. Yo represen­
to aquí la ley, y eu su nombre os mandocaliar. Con­
tinuad.

P r e g . 1.® Diez y seis escudos á las dos .. diez y seis escudos
á las tres. (RAbUnsc todos para comentar esta adjudicación.)

Rapiña. Se adjudica la rama de oro al pastor Lisardo. 
F u e n te sec . (Qué humillación!)
Fi.oniNDA. (/uraria que la ha comprado para mí.)
P r e g . L® Una caja de polvo, ( nuc«  curiosidad.)
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Rapiña. Creo que la habéis equivocado. Ved si es la de pol­
vo. (.4 brelael pi-cgonero.)

P rEG. 1.® Es la misma efecU... {Estornuda.) Achit!
Todos. (Estornudando.) .Acilit!
P re g . Jesús!
Todos. Jesús!M. Pedro. No lo dije? La humedad. Ya nos hemos constipado 

todos.
L iSARDO. (Es particular.) (pénese á reflexionar.)

M. P edro. Dos reales por la caja.
P reg. 1.® Dos reales, á la u u a . . .  dos reales, á las dos... dos 

reales, á las tres.
R v p i n a . Se adjudica la caja á Maese Pedro Rodríguez. Seño­

res, lia concluido el acto. Se da por tenninado el re­
mate. (Dispénenae lodos a partir.)

L isardo. (Ese estornudo... casualidad no puede ser. Que sos­
pecha! «Compra un objeto cualquiera en el castillo» 
me dijo aquel personaje misterioso... No hay duda... 
deben ser 'alisrnanes... Serán talismanes? (Aparece
en el muro sobre la puerta del foro [apalabra. S i  escrita.) A h !

Qué felicidad! Soy venturoso!) Tened la bondad de 
esperar un momento. (Deiiénense todos.)

FUENTESEC. Qué quereis?
L i s a r d o . Yo he comido desde pequeño el pan de Maese Pedro- 

Eu prueba de mi gratitud concebí el proyecto de lia- 
cer nn regalo á mi protectora Florinda el dia de su 
boda: para ello he consumido las economías de toda 
mi vida. El regalo es este... (i-a lama de oro } Me per­
mitís que se lo ofrezca?

M Pedro. Ese muchacho está loco!
F c ENTESEC. (Cou afectación y  altanería.) La fuUira S e ñ o ra  de Fueil- 

teseca no puede aceptar regalos de un pordiosero.
M. Pedro. Bien dicho.
Tonos. (Apoyando con calor.) Muy bien.
L i s a r d o . Canalla miserable y servil! Quiénes sois vosotros pa­

ra apoyar el insulto dirigido á un compañero?
Jlan. y tú quién eres para levantar la voz.'
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Lisardo. Callad y descubrios para atreveros siquiera á mirar­
me. (Vuelan los sombreros de todos los hombres.)

Todos. (con esiunio.) Qué!
F üestesec. Pues quiéu sois?
Lisaudo. Un noble como vos.
F üentesec. Esa es una impostura infame.
L iS.ARDO. Impostura? Vedlo por vuestros propios ojos. (Desapa­

rece el traje de pastor y queda g^allaidameiite vestido s  la 
chamberga. Un genio le entrega á Lisardo sombrero y espade. 
Crece el temor y vánse todos confusa y precipitadamente.)

T odos. Ay!
F ükntesec, Jesus!
M. P ed r o . Huyamos.
T odos. H u y am o s. (Vánse todos. Un momento antes LUardo entrega

á Florinda ¡a rama de oro y esta á Lisardo un ramo de Sores.)

ESCENA XIV.
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I.ISARDO-— En seguida JA7,Ml,\.

i.iSAiiDO. Gracias, Dios mio, gracias! Todavía puedo sor feliz 
porque no es im sueño. Este traje no es ilusión de 
mi vista, os una agradable realidad, (con efusión.) 

Tengo un talismán.
Jazmín. üo talismán poderoso.
Lisardo. Quién va? quién sois?
Jazmín. Vuestro gonio protector. Oid. Todos los objetos ven­

didos eu la almoneda son talismanes, pero entro 
ellos no liay miís que dos poderosos: el vuestro y 
la pata de cabra adjudicada al señor de Fuenteseca. 
Si explotáis el vuestro con talento, podréis contra­
restar el podor del otro. Dentro de tres dias perde­
rá vuestro talismán su influencia mágica. Si antes 
que espire ese término no habéis conseguido la feli­
cidad, que para vos es la mano de Florinda, viviréis 
eternamente desgraciado. Adiós.

L isardo. Esperad un momento.



Iazmis, Es imposible: Dios os guarde, (vis*.)
Lisakdo. Tres dias nada más! No hay que perder un instante: 

vamos á arrancar á Florinda del pie de los altares si 
es preciso.
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nOTACIOll.
La misma decoración de la escena anterior.

ESCENA XV.
Bt.ASn.LO en el establo — MARIBI.ANCA sale por la izquierda trayendo 

la cola.
MAR!BLÂ c. Qué contento va á ponerse Blasillo con mi regalo!

Esta cola debe halagar su vanidad. Ya no se reirán 
más de él cso.s imbéciles. Hola, Blasillo; estás abi, 
hijo mio! Mira, te traigo un regalo. Una cola. Qué 
mirada tan llena de agradecimiento! Te alegras! eh!
(El borrico mueve las orejae.)fA nda, pUCS VOy á p o n é r te ­
la . (Préndela la cola con alfilrres.) C u a n d o  d ig 0  q u e  nO hay
en el mundo un borrico más inteligente... Qué lásti­
ma! daría lo que más quisiera... por trasformarlo en
h o m b re . (Trasfómiase en hombre el pollino. Blasillo queda v«S' 
lido con unn bolartra ^rls. Conserva orejas de jumenlo. Deba 
decir tos dos tercios primeros de la escena sig^uieiile con ^ro> 
vedad cómica ó con la gravedad del asno, como se dice vol­
garmente. Alguna que otra vez debe esforzar y prolongar las 
sspiraeiones á guisa de ligero rehazuo. Antes do hablar mira 
con asombro á todas partes.) Av, DíOS Itíio! Qué 6S 6SlO?
Hé aquí mi deseo realizado. (Espantada.) Yo estoy 
temblando de miedo!

Bi.asiu,o. Presagio feliz, me rio!
Hombre soy: no hay duda alguna!
Boca, nariz... Qué fortuna!

Ma r ibi.a:<c . (Esto más! habla, D ios m io .)  (con temor.)
Bi..\siu.o. Qué decía! Estoy pensando
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que esfortuua á lo que entiendo 
esto de entrar yo riendo 
donde entran todos llorando. 
Desprecios ayer, y tranca... 
hoy razón... ¡Diverso prisma!

(Repara en Marib'anca. )

M ar ib i .a ;«c .

Sois Mariblanca?
(Temblando.) La mísma.

Ri.Asn.LO. Muchas gracias, Mariblanca.
M a r i b l a n c . Las gracias á mí?
R i.a s i l l o . Sí tal.
M a r i b l a n c . Á aceptarlas no me atrevo.
Rr.Asiu.0. A vuestro cariño debo

la existencia racional, 
la dignidad, el descanso, 
y esta hermosura que veis...

(Oa algunca pasos hacia ella.)

M ar ib i-am c .

Por qué tembláis? No sabéis 
que soy bonachón y manso? 
Al cariño?

Hl a s i l l o . Sí señor.
Ma r i b i .a:«c . Vaya un empeño gracioso!
R i.a s i l l o . Este cambio prodigioso

Ĵa r i r l a n c .

es debido á vuestro amor. 
No digáis más desatinos,

Rt.ASII.LO.
vamos...

Qué es desatinar?

Ma i u b l a n c .

No suele amor trasformar 
á los hombres en pollinos? 
Es verdad. (Con sencillez.)

RI.a S11.L0 . Pues qué hay que

Ma r i b u :<c . 

R i a Si l l o .

en que de hacerlo cansado 
ha\a esta vez Irasformado 
por gusto, il un pollino en hombre? 
Pero sois hombre?

(Mucha gravedad para decir eslaa palabraa.) C a b a l i

Y estoy, ó se me figura

I



MARIBl.Â •C
Blasillo.

MAR1{{[.ÂC.
Blasili.0.
Maribi.anc.
Blasillo.

Mariblanc.
Bla.sillo.

M ariblamc.

Blasillo.

Mariblakc.
Blasillo.
lMAK1BLÂC.
Blasillo.

tal cual así de hermosura, 
y de talento lal cual; 
ved si no:- pestañas, cejas.... 
dos manos, frente espaciosa, 
boquita chica y graciosa 
y orejas... (So las Ueuta.)

Pero qué orejas!
Grandes son por vida mia!

(Asombrado del tamaño.)
No de hombre.

Pues hombre soy.
lintónces...

lis que no estoy 
desasnado todavía.
Ya tomaré mis lecciones, (oa otro paso iiicia eiia.) 
Pero por qué os alejáis?
Sin duda no recordáis 
las galantes atenciones 
que tuve siempre con vos, 
cuando sin otra compaña 
íbamos á esa montana 
en paz y en gracia de Dios^
Tenéis de mí muclias quejas?
Que si tengo quejas dice?
Una vez no más os hice 
apear por las orejas.
Os acordáis?

Sí señor.
Bien, y por qué os enojásteis?
Porque un requiebro aceptásteis 
del hijo de mi herrador.
Pues júzgoio un desatino.
De celillos fué un exceso.
De celillos? Según eso, 
me amabais?
(Mtícha grívedad.) CoinO un pollínO.
Y fiel, entre los constantes
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en amor... si este no miente, ( eí corazan.) 
coiUinúo francamente 
tan pollino como ántes.
De veras?

Como os lo digo.
Que haría se me figura 
por vos cualquiera locura.
Os casaríais conmigo?
De ningún modo.

Qué escucho?
Por qué?

Si de aquí no hay nada, (Acciondcdinero.) 
es esa una borricada 
que debe pensarse mucho.
Es verdad! .Mas trabajando 
con gusto, y con afición... 
busquemos ocupación.
En eso estaba pensando.
Qué es lo que pensáis hacer?
Ser soldado, ir á la guerra.

(Mariblanca inaniflesta disgusto.)
Qué tierra es esta?

Qué tierra?
tierra de España.

Oh placer!
Por la Virgen que me agrada.
Podéis por mi esposa daros.
Á qué pensáis dedicaros?
Pienso dedicarme... á nada.
Pues cómo ganar el pan?

B i.XSILT.O. (Sentencioso.)
En España sin matarse 
puede con fruto abrazarse 
la profesión de holgazán.
Con un adarme de audacia 
que el rubor natural venza, 

dos onzas de desvergüenza,

MaHIBI A?ÍC. 
B la silí.o .

M.akiblanc.
Bl.ASU.I-0.
xMa r ibi.anc.

B i.asillo .

-Ma r ibi.anc.

B i.a sillo .
íMakiblanc.
B la sii.i.ü .

M akiblanc.

B i.asillo .

M a r i b i .a n c .

B la sillo .
M ariblamc.



tres ODzas de pertinacia, 
una libra de frescura, 
dos libras de hipocresía, 
dos mas de palabrería 
y tres de desenvoltura; 
una arroba de adhesión 
fingida, hacia aquel que mande, 
otra de echarla de grande 
y un quintal de adulación: 
disponer una empanada 
sin reparar en el modo, 
hablar un poco de todo 
sin saber mucho de nada, 
y prepararse a seguir 
el viento que ha de soplar; 
hay mesa donde tragar 
y cama donde dorm ir. (Sentencioso,}

Mariblanc. Para el tonto que lo crea!
No me acomoda esa traza.

Blasillo. Si no, pediré una plaza
de maestro de una aldea.

-Marislamc. No da m uclio... pero pase:
mas un...

(imilitndo con les manos Us orejas de un i>ollino.)

Blasiu.0. Qué
MARIBLÂ c. Jesús María!
Blasillo. No ^eré por vida mia

el único de la clase.
Ya veréis si encuentro franca 
la puerta de un pueblecillo.

MAiuBt.A."(c. Sentencioso está el Blasillo.
Blasilj.o. y hermosa ia .Mariblanca.

(Atpireeion fuerte.)

Mariblanc. Poned la mano en el pecho.
No fuera muclio mejor 
que os hicierjiis labrador?
Bajo ese rústico tedio,

— 50 —

%



Blasillo.

— S i ­
lo halla, quien trabaja, todo: 
y honrado, no envilecido... 
Vuestra voz me ha enternecido.
Id á buscarme acomodo 
ya que con él me brindáis.

MakiblaMC. (Mny alegre.)
Bt.ASii.i.o.

De veras trabajareis? 
Como un asno.

Makiblamc. No sabéis
Blasu.i.o.

la alegría que me dais. 
Comience una nueva vida.

MaIUBI.AiVC. Vereis cómo yo os coloco.
Bi.asillo. Corred,
Maribla îc. Esperad un poco:
Blasu.i.o.

voy á volver en seguida. 
-Mas decidme, es ganga esa?

Mariblavc. Aceptadla sin reparos;

Bi.asillo.
nunca en ella han de faltaros 
limpia cama y blanca mesa. 
La habita alguna princesa?

Mariblamc. Parécelo por lo franca.
Blasillo. Hay vino?
Maribla.nc. Mucho.
Blasii.lo. No hay tranca?
Maribi.aî c. Qué lia de haber! Ya vereis vos...
Ri.asii.i.o. Pues acepto.
Maridlanc. Guárdeos Dios. (Vát* corriendo
Blasillo. Dios os guarde, Maribfanca.

BLASU4.Ü. Es

ESCENA XVI.
BLASILLO; s poco I.ISARDO.

gallarda la borri... Iba á decir la borrica esa! 1
sabios de mi eslado primitivo. Pobre Maribianca! 
Creo que lie nacido ambicioso! Sentirla abrigar en 
el corazón malas pasiones. Es tan poca cosa una al-
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L isardo .

Ut.ASlI.LO.
L isardo .
B i.asibi.o .
L isa r d o .
B l a s iu .o -
Ltsaudo.
Bl.ASlt.LO.
L isa r d o .
B la sill o .
L isa r d o .
B i.asii. i.0.
L isardo .
B la sii.l o .
L isa r d o .
B i.asii.l o .
L isardo .

Bla sill o .
L isardo .
Bla sill o .
L isardo .
B la sillo .
L isardo .

Bla sillo .
L isa r d o .

Bla sillo .

deana! Qué admirable es la naturaleza! Voy á dedi­
catine desde hoy á escribir en un cuaderno mis sen­
saciones. Será un libro curioso: lo titularé «Memo­
rias de un ex-pollino.»
Ya debe haber llegado la comitiva. Lo importante 
por el pronto es apoderarse de Florinda y liuir con 
ella, si es preciso, á los países más remotos,
(Muy a.iniiraao.) Qué gentil personal 
Quién sois?
No os lo puedo decir á punto fijo.
Cómo os llamáis?
Blasillo.
Vuestra edad?
Diez minutos.
Os burláis?
No sé mentir.
Qué sois?
Nada.
Qué queréis ser?
Algo.
Qué habéis sido?
Un asno.
Por vuestras contestaciones diria cualquiera que fu 
sois todavía. Teneis miedo?
No.
Estáis dispue.sto á seguirme?
Sí.
Aunque tenga que atravesar el mundo entero? 
Aunque tengáis que bajar á los infiernos.
Desde hoy eres mi escudero. Sígueme: pero antes 
quiero darte una apariencia racional ménos dudosa. 
Sois poderoso?
Mira. (Desaparece In botarga de BlesíHo: qaeda és(e Yestido á 
la chamberga.)
Ajá! Esto es otra cosa. Gracias á Dios que eclié el 
pelo completamente! Te quedaste sin novio, Mari- 
blanca.



L isa r d o . Van á empozar los peligros, ven.
Blasillo. Un momento.
Lis.vrdo. Vacilas?
B lasu.i.o. No es eso, sino que vuestro sombrero se ha olvida­

do de mandarme el chambergo.
hlSAIlOO. Tira. (Presentándole el suyo, del cual tirando saca olm Bla- 

sillo.)
Bi.asili.0. Sois brujo por ventura?
L isardo. Un poco.
ni.ASu.LO. Y con qué he de defenderme si me acometen? 
IdSARDO. Con esta espada.
Bl a s iix o . Con cuál?
L iSARDO. Tira, (preséntale el ramo. Tira de una flor Blasillo j  saca una
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ESCENA XVII.
DICHOS, FLORINDA y MAR18LANCA.

Fuentesec.
Voz.
F i.orinda.

Lisakdo.
Florinda.

Lisai'.do.

.Ma i u b i .anc

B la sillo .
Mau iblanc .
B la sil l o .
Ma r ibla n c ,
Bla sil l o .
MariülaNC

(Dentro.) Detenedla.
(Dentro.) Sujetad esos caballos.
Favor! socorro! (Con precipitación ) Amparadme por la 
Virgen, caballero. Ali! sois vos, Lisardo?
Florinda!
Pretenden conducirme muy léjos de aquí para sepa­
rarnos.
Nada temáis: venid conmigo. Yo os pondré ai abrigo 
de las persecuciones de mi rival. Síguenos, Blasillo.
(Saben Lisardo y Florinda á la colína.)
Ya he conseguido vuestra colocación. (Á Blasillo.) Ca­
lle! qué buen mozo!
(Con importante deeden.) Regulur.
Cuando gustéis...
Á la otra puerta. (Vuelve la espalda.)
Qué, es vais? ií dónde?
Allí cerquita. Á la China.
Y vuestra palabra?

C"'
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Blasii.i.o. Aquello no fué más que uua burrada. (Con desprecio.)

Yo merezco una princesa, no una fregona.
Maiubi.anc. Pero tenéis valor de abandonarme?
BL.vsiLf-o. Ya volveré dentro de treinta ó cuarenta años.
Mahibi .vnc. Bribón!
Blasillo. Quisiera, no obstante, íiermosa .Cariblanca, Itevarine 

un recuerdo vuestro.
Mauibcanc. Un recuerdo?
Blamli-o. Sí, pichona mia.
MaíUBLANC. Tomad. (Le da un enorme bofetón.)
Bl .nsillo. Ay! pues no se rae borrará tan fácilmente.

ESCENA XVIIÍ.
DICUOS, MAESE PEDllO, PUESTESEC*.

M. pEoito. Donde está ese rebelde?
F l e n t e s e c . Qué infamia! Vedla ahí.
M. Pedro. Con Lisardo? Voy á matarle.
Lisakdo. Lllegaos si os atrevéis.
Blasili.o. Llegaos, sí.
F centesec. Á ellos.
L iSARDO. E s inútil, insensatos, mirad! (Trasfórmise el teatro en 

una marina fantástica en la que se ven sirenas, tritones, delQe 
nes, caballos marinos, etc. Cascadas, saltos de a^ua, arcadas de 
islalactitas. En el centro quedan elevados en un templete de 
lo miamo, Florinda y Lisardo. Blusilio montudo sobre una tor ' 
tu^a. Fuentescca y .Maese Pedro se convierten en estatuas y s> 
elevan sobre pedestales.)

ih'̂ PEDRq*!' 1 (■ f‘'»"sf°''‘“ámlose.)*Ay!
Bi.tsiLLo. Hombre, qué bonito! Já!já! Pobre Mariblanca! Te 

has quedado con un palmo de narices. (Con burla.)
.•i ver situamor alcanza 
á pescarme cualquier dia.

Mariblanc . Y o os juro, por vida mia. (con inoigaacicn.)
que sabré tomar venganza.

PIN DEL PRÓLOGO.



ACTO PRIMERO.

Selva corla.— Á la izquierda, en prim er lénn ino , un gran  peñón; 
'.tro á  la  dciecha.

ESCEiNA PRIMERA.
Ft.ORlNDA, LISARDO y Bl.ASILI-0.

L isa RUO. Hé aquí im sombrío collado donde poder tomar 
aliento.

F i.ojíi.\d a . Bien necesito no descanso reparador. Tengo la ca­
beza trastornada. Es tan extraordinario cuanto no.s 
sucede!

Bt.ASiLLO. Que si es extraño? Yo lo creo; como que ocurre por 
arte de mágica.

Fi.orinDíÁ. Conque sois brujo según eso?
I.iSARDO. Brujo preci-samente, no; pero...
Bt.vsiu.o. Pero le falta poco.
I.iSAuno. Calla.
Bt-ASii.LO. Callo.
L isaudo. Poseo un talismán, cuya influencia mágica durará 

sólo tres (lias, en cuyo término podré conseguir tu 
mano, según me ha indicado mi gènio protector



pero para elio es preciso coalrarestar el poder del 
amuleto que posee mi rivai.

F i.o r im »a. Posee alguno?
L isardo . Más poderoso que el mio. La pala de cabra: lo adqui­

rió como yo en la almoneda de Fausto el Encantador. 
Eran talismanes todos los objetos que se vendieron 
en ella.

ItuASii.i.o. Allí se compró también mi cola.
IviSARDO. Calla.
B lasii-l o . Callo.
F(.oiunra. y  la ramila de oro que lloro perdida!
L isa r d o . Dudoso yo de cómo habia de emplear mi talismán 

para conseguir mi principal deseo, que es nuestro 
enlace, invoqué á mi gènio en el camino que con­
duce á tu quinta desde el castillo. Aparecióseme 
efectivamente, y me dijo:—La pata de cabra pierde 
su influjo durante una hora cada dia —Es siempre 
la misma?—No: solamente en uno de esos períodos, 
podrás conseguir la mano de Florinda. Tres dias 
durará el poder de tus píldoras, tres lloras favora­
bles tendrás en ellos: utilízalas,—me dijo, y desapa­
reció.

Fi.oaiNDA. Cosa más particular!
L isardo . De manera que bérne aquí con las mismas dudas d'e 

antes. Cómo adivinar la hora en que ese talismán 
pierde su influencia? Y de no adivinarla, cómo ca­
sarme contigo?

Fluiunoa. Dios nos protegerá. Sabes, Lisardo, que el paseo me 
ha abierto el apetito?

L isardo . Almorzarias?
Ft.otuNDA. De buena gana, pero quiero un almuerzo frugal.
Bi.asu.1.0 . (Frugal? no be probado nunca ese plato.}
L isardo . Dónde quieres la mesa?
F lorinda . En cualquier parte.
L isardo . H ela  a llí. (Ábre,e el peñón <!e la ii^tuicraa. Aparece denli'Ci 

de él úna mesila rùstica cubicrla de manjares.)
Dlv sillo . Gracias: sois muy galan'e. (Dirígese Uáda i.i mesa.)

—  0 0  —
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Lisardo.
Br.ASiLi.o.

L isardo.
Bi.asiu.o.
Lisardo.
Blasii.lo.

L is.vudo.

Br.AsiLi.o.

L isardo.

Aparta, necio, (oáie un (luntapíé.)
Ah! yo creí que era la mía. Vamos, estará al otro
lado. (Llégase al peñón <i-> la derecha.) Chis, eh, ií Ver,
ábrete. V.iinos, hombre,-no juegues; ábrete... no, 
pues no se abre- Señor?
Qué quieres?
Palabra'. Ten ia bondad de tragarte una pildorita. 
Para qué?
Para que me deu pienso... digo, para que me sirvan 
algo. Malditos resabios!
Quita allá; te has propuesto aburrirme? ( a i ver que elpeñón donde entró Florinda se cierta recobrando su Torina primitiva.) Giclos!Piff... se afufó. (Retrocede hasta tocar con la csp.ilda el pe- ñon de-lu derecha.)
Florinda, Florinda inia!

ESCENA II.
DICHOS y MARIBI.ANCA, á quien da paso el peñón de la derecha. Viene 

vestida de gitana: trae en la mano una varita aiágica.

MaRIBI.A'C.
Bl ASII.1.0.
-MARIBr.A>X.
I-ISARDO.
Bi-asíi.i.o.
.Ma r ibi-anc .
B i.a sil i.o .
Lisardo.
-Maiubdamc.
L isardo.
.Maribi.anc.
Bi.asii.lo.

Lisardo.
-Ma iu bi.a>c

Paso.' to m a . (Le da un bofetón.)
Ay! y van dos.
Es inútil que llamos á Florinda.
Quién Vil? quién eres?
(Tcyiáodoso el carriiio.)_Por ia iiiano parecG -Mariblancii. 
La misma soy.
Qué?
Tú en ese traje?
De qué te admiras? No llevas tú ese?
Es verdad. Y Florinda?
Ya habrá llegado á casa de Fuenleseca.
Pues ni que fuera un galgo. (Ay cómo rnc mira! .\le 
escaparé sin otro?)
Quién me la iiá robado?
Tu gènio enemigo.

J



Lisardo. y  no pciiré hablarla?
Muublanc. Verla y hablarla, sí; apoderarle de ella, creo que sera 

imposible.
L isaküo. y  si quisiera verla eu este momento?
MARIBLA^c. Podrías consesuirlo. Dirígele al palacio deFuentesc- 

ca, pero no confies en arrancarla de él.
Lisardo. Véala yo cerca de mi, que no lian de fallarme medios 

de conseguirlo. Sígueme, Blasillo. (Vase.)
Mariblanc, Vete solo. Blasillo se queda conmigo.
Blasillo. (No lo dije? sopapina leñemos.)
M.ariblan-c. Probablemente llegará ántes que tu.
Bi Asn LO. (Esto es que me va á m andar por los aires de un mo­

quete. Qué cobardía? Por qué ha de temer a _ una 
fregona un caballero que ciñe espada? Fuera miedo, 
y vsalga el so! por Antequera. Á ver si la asusto con 
mi gallardía.)

ESCKNA III.
BI.aSILI.O j MARIBLANCA.—Mo.oentos de i>eusa. Tome» ambo» una actUud 
allanera. Blasillo ladéase el sombrero v w 'o« la mano en el pomo de la 

espada-
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.Ma u i b l a n c .

Blasui.o.
Ma u iblanc .
Bi.asiu.0 .
MaIUBI-ANC.
BlASILI.O.

Mauiblanc.
Blasillo.

{Con deseare.) QUÓ mira Cl laCOVO? 
Y qué la gitana?
Conteste él prim ero.
Primero ia maga.
Conteste.
(Con aire de cxajrerada imporlancia.)

Fs más propio 
de gentes hidalgas 
que llevan pendiente 
de) cinto la espada, 
usar de la lengua 
después de las damas.
Es fino el lacayo. {Con ironía.) 
También la gitana. (Secamente.)

Vi
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M a r ib i-anc. Coinif'nzo.
H i.a sil i.o . Va escuclio.

Sed clara.
MARiBr.Avc. Muy clara.
B i. a s i i . i .o . Sed breve,
Ma r ib i. axc. Mtiy breve...

. relíímpago y agua.
Vivía no liA mucho 
en quinfa cercana 
del sitio en que estamos, 
y en mísera estancia... 
un... un... no me atrevo... (Cnn nmira.) 
ün asno, sed clara!
Sentía ofenderos.
Â mí? por qué causa? 
ni niego mi origen 
ni escondo mi cara.
Callad el lacayo. (Con alCanPría-)
Seguid la gitana.
Tenia el que digo...
Dos pares de palas, 
color ceniciento, 
blanquizca la panza,' 
y en fin dos orejas 
tamaño de largas.
Es fiel el retrato: 
ya estais despachada ..

Maribi.anc. Aún falta la cola.
R i.a s iu .o , La cola no falta.

Si habéis de ser justa, 
decid que fallaba: 
faltó no lo niego; 
y en qué no habrá faltas? 
faltóme repito, 
y al ver que faltaba, 
fallóos el tiempo 
V á todo faltábais

ni.ASji.í.o.
M . A R I B f . A N C .

R i.a s iu .o ,

MARIlil.ANr.
Di.a sii.l o .
Maruu.axo.
Rl ASII.I.O
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Mahibi.anc.

Bl.ASU.LO.

Mariblanc .
B i.a s iu .0.
Ma iu bla n c .

Bl.A SILLO.
Ma r iblanc .

Bl.ASII.L0.
Maiublamc.
B i.ash .l o .
Ma u ibi-anc .

por no verme falto 
de cola rizada.
Si pudo faltarme 
no me hace ya falta, 
y fálteme el cielo 
si falto yo á nada.
Pues no falíaria 
sino que faltara!
No os falta la lengua, 
ni os faltan palabras.
Ni á vos travesura, 
descaro, ni gracia...
Prosiga... el lacayo? (con coquetería.)
Seguid... la gitana. (Enfálka-nenU.)
Dejemos la historia 
por triste y por larga.
Al verme allí sola 
por vos despreciada, 
á génios maléficos 
doctores en magia, 
su gracia pedíles...
Pues vaya una gracia!
Los génios me oyeron...

* é liiciéronme maga.
Y cuál es tu intento!
Mi intento? Venganza!
No temo tus iras, (con desden.)
Pues de ellas te guarda, 
que lodo la intenta 
mujer despechada.
Desde lioy, no lo olvides, 
do quiera que vayas

(Esta lirada de versos debe decirse con nn claro oscuro que 
sólo el talento de la actriz puede adivinar.)

seguirle verásme 
cual siguen al agua 
las ágiles peces,
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B l a s i i x o .

la flor á las plantas, 
la abeja á las flores, 
y al campo sus galas.
Casarte... es delirio!
Am ar... es bobada!
No verme... imposible!
Vencer... cosa vana!
Y así, es lo m;í.s cuerdo 
rendirme las armas, 
y má.s que por fuerza 
rendirlas por gracia.
Que bien le merezco, 
lo dicen mis ansias; 
que puedo vencerte, 
lo dice esta vara: 
ya ves que es locura 
querer la batalla.
Discurre, contempla, 
medita, repara, 
lo observa, lo mira, 
lo piensa, lo allana, 
y elige la senda 
que juzgues más ancha; 
ó ser mi marido, 
ó muerte cercana.
Ya ves, el lacayo,
que peco de clara, (con.insolencia.)
Qué importan tus iras,
ni qué tu venganza?
Desde hoy, líodo olvides, 
del punto á que vayas, 
huir has de verme 
cual huyen las aguas 
del pródigo origen 
do límpidas manan, 
cual huye el cervato 
del perro de cazo,
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MAdlUf.ANC.

R i.a s iu .o .

M aribi-anc.
R í.a s iu .o .

y aquel que algo debe, 
si no tiene blanca, 
de aquel que le sigue 
pidiendo la paga.
Pescarme... es delirio!
Quererme... es bobada!
Seguirme... imposible!
Vencer... cosa llana!
Y así es poco cuerdo 
rendirte las armas.
Que no me mereces, 
lo dice esta gracia; 
que puedo rendirte, 
lo dice esta espada; 
ya ves que es cordura 
querer la batalla, 
niscnrre, contempla, 
medita, repara, 
lo observa, lo mira, 
lo piensa, lo masca, 
y dime en conciencia 
si vale esa cara 
mi esbelta y mi noble 
persona gallarda.
En fin, te desprecio fwás viveza.)
por tonta, por sándida,
por necia, por fea,
por bruin, por maga,
y elijo la muerte;
ya ves, la gitana,
que pico de claro
si pecas de clara. (Recobra sil acUíu<t allanera.)

Pues guerra.
(Muy lig.ado y con fuerza progresiva hasla el Bnal.)

Pues guerra.
Sangrienta...

Inluimana.



H a k ib l .w c . Sin Iregua...
BLASiLt.o. Sin tregua.
Ma r iblanc . Quien caiga...
Blasiu.0 . Que caiga.
M ariblanc . Comiencen los Iiechos.
Blasillo. Acaben palabras.
Ma h iblanc . Con Dios, el lacayo! (váse por u  derecha.)
B i.a sili.o . Con él, la gitana!

(Ni el Cid en bravura
me lleva ventaja.) (vise por la iaqaíi'rda.)
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IHUTACIOTÍ-

P irque del palacio de Fuenl'oseca —En el centro de una calle de 
árboles y eslátuas hay un magnífico pedestal: sobre él una es- 
tátua ecuestre. Á derecha é izquierda, en primer término, dos 
hermosos sauces corpóreos ó de la clase más conveniente al 
maquinista para la transformación que han de sufrir. Junto á 
cada uno de ellos un rosal. ¡En segundo término de la derecha 
é izquierda, dos pajareras chinescas. Vése en el telen del foro o! 
palacio de Fucnleseca. A esta decoración debo dársele un as­
pecto risueño y agradable.

ESCENA IV.
FüEMESfXA, MIESE PEUBO y CATALINA.

F u e n t e s e c . Que venga ahora ese miserable pastorzucln á con- 
Irnre.star mi pnderí

M. Pedro. Conque la pata de cabra es un talismán poderoso?
K i :e n t e se c  Poderosísimo. Con sn ayuda podré conseguir todo 

cnanto me viniere en gana.
M. Pedro. Quién lo Itubiera sabido! No, no os lo hubierais lle­

vado tan barato en la subasta.
F uentesec. Pero teniéndolo yo, figuraos que es vuestro.
M. P e d r o . E s verdad, todo se queda encasa. Y yo que arrojé 

mi caja de polvo lleno de miedo.



Catausa. Y habéis experimentado ya su poder?
Füentesec. Mucho que sí. Acabo de convertir en galo á mi co­

cinero, en castigo de haberme servido una tortilla 
excesivamente salada.

M. Pedro. Mejor os estuviera pensar en Florinda, y en los me­
dios de tlestruir por completo el poder de Lisardo.

F u e n tesec . Fn cuanto á ese particular estoy tranquilo. Mari- 
blanca, que como sabéis, al verse de.spreciada de 
Blasillo se ha vuelto bruja, merced á la cola que 
compró eu la almoneda de Fausto, me lia prometido 
velar por mi. Kii las horas en que mi pata de cabra 
esté cesante, excitará las pasiones del corazón de Li- 
sardo, por medio de su mágica fascinación; y como 
el talismán de Li.sardo, dejará de serlo dentro de tres 
(lias, pasado este tiempo, podré yo casarme impune­
mente con Florinda, si ánles no he tenido ocasión de 
conseguirlo. Lisardo es joven, y no podrá resi.slir á 
los encantos de la hechiceria.

M. P ed ro . Ah!
Foentesec. Con que ya veis si piiedb estar tranquilo. Pero no 

perdamos el tiempo en inútiles razonamientos, ü -  
sardo es más que probable que venga por estos al­
rededores con objeto de descubrir el paradero de 
Florinda. Aunque lo descubra, no creo posible un 
rapto. No obstante, por lo que pueda ocurrir, he 
puesto rni casa en pie do guerra, y si seguís mis ins­
trucciones, nada tenemos que temer.

Catai-ina. Descuidad.
M. I‘ed ro . Podéis dormir á pierna suelta.
F u e m e s e c . Ea, partid. ( Vase CsUlina.)
M. Pedro. Una palabra. Podéis prestarme vuestro talismán por 

espacio de cinco minutos?
F centesec. Con qué objeto?
M. Fepro. Con el de entusiasmar ai ejército al tiempo de diri­

girle la palabra.
F c e x t esec . No hay inconveniente, tomad. (t,e entrega la pata <ie

cabra.)
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-  45
M Pepuo. Ni Cicerón se igualnrú conmigo. Querido yerno,

Quedad con Dio?. (Vás« por la derecha,)
F c e s t e s e c . Id con él, querido suegro. (Con audaces como Lisar- 

do, nunca hay bastantes precauciones.) (vásc por la
izquieriln.) ,

ESCENA V.
líl.ASII.I.O, por escotillón.

D i.asu .lo . Gracias, amigo mió, muchas gracias. Adiós y no apa­
guéis vuestra linterna, si no estais de humor de 
aplastaros las narices contra cualquiera de esas ro­
cas... Pues señor, es una delicia esto de la magia! 
Merced á una píldora que sustraje de la caja demi 
amo, deseo venir ol jardin de Fuentesoen, yliéme en 
el jardin: por cierto que he traído un acompañan­
te de gusto. Cara nuis fea! Fs hermoso este jardin. 
Quién viene? Ah! es Fucnteseca. Manos á la obra...
Y ií ver si descubrimos la verdad. (Paseándose con aire 
importante.)

ESCENA Vi.
ItLASlU.O y. FUENTESECA.

F uentesec. (Todo está tranquilo; no hay el menor síntoma de 
insurrección.) Qué! (Reparando en Biasiiio.) ÜD extraño
aquí!

Bi.ASILI.0 . (Ya me ha visto.) (Vuélvese de espaldas.)
F u e n te sec . (Se vuelve de espaldas? Es cortés por vida niia!) Ser­

vidor, hidalgo.
PLAfiMI.O. (Con desden.) Hu?
F uentesec. Qué? (Hay cosa como osla?) Eli, señor mió, señor 

inio?
Ih.ASiLLO. (Con djsden.) No inc iTioleslcs, mucliaclio, no me ino- 

lesles; déjame en paz.

J



F üenteskc

Blasillo.

F uemesec

Bi.asillo.

Fuiímesec

Bi,asili.o.

Fountesec

Bi-asillo.

1' UENTESEC 

Bt.ASILLO.
Fcentesec

Bi.ASn.LO.

Fukntesec 
B; ASiu.o.

Fl'KNTESEC
Blasii-LO.
F uicntesec

Bi.\3II.L0
Fukntesec.
Br.\sii.i.o.
FI'ENTESEC 
Bl,’.SILLO. 
Furntesec.

. Cómo que os (ieje en paz! .\Ie queréis decir con^qué 
derecho estáis en esto sitio?

Y queréis vos decirme con qué derecho me dirigís 
esa pregunta?
Con el de la propiedad. Sabed que soy el dueño de 
esta finca. ..
El dueño <le... Perdonad, pero os había tornado por 
un... como teneis esa facha de cochero...
(Pues no hay duda quo se va enmendando.)
Quién liabia de suponer!... En fin, os pido mil per­
dones, (con adulad, n )  Teneis un parque magnífico..

. (Disgustado.) Sí, ell?
Veo que seguís incomodado... Vuelvo á rogaros que 
me perdonéis... no extrañéis que os desconozca, co­
mo soy forastero...

. .Vh! sois forastero!... (rronía ) natural de la Alcarria? 
De Extremadura.

.Ya; vamos, un choricero. Venís a vender embu­
tidos?
Vengo á comprar ganados; pero este objeto es se­
cundario. (Coiifl.leiicialmenic.) El principal OS OtrO.
Cuál?
Asistir á una boda, que si ha producido en todas las 
provincias d  mismo efecto que en E.\tromadura, de-, 
be estar siendo actualmente la írr¡.«ion de toda E-- 
paña!
(Escamado.) Y diKidc dobo Verificarse osa boda?
Aquí en las cercanías de Madrid.

. Y entre quienes?
Entre una niña de quince abriles y un viejo setentón. 
Ella bonita, él feo; ella discreta, él tonto, pero... (k.».
confianza.' loillode CapírotC.
(Crece la esc.aina <3o Fu«„loscca.) Y SabciSSUS HOmbroS?
La niña se llania Florinda.
Y él?
El señor de Fnenteseca.
(Esiaihndo.) Bayos del cielo!
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B i.asii.lo .
l’t,KNTKSI'.n,
Bi.ASii.t.o.
FlIiNTKSfìC,
Bl.ASll.LO.
F l i ìm e s e c . 
B i..A SILLO. 
F i e s t e .sec , 
B la silld .

F l e .m e s e c .

Bla sill o .

F ie n t e s e c .
B l a sili.o .

F o l m e s e c . 
•  Bla sillo .

F e e n t e s r c ,
B i.asm.lo .

FL'ENTESEC.
Bla sillo .
F iiK'TESEC.

Bla sil l o .
FlENThSEC.

Bla sili.o .

F lem tesec .
Bla sill o .
F u e m e s e c .
Bi.amllo.

Qué os lia dado?
Choricero, vas á fenecer!
Yo?
Vas á fenecer, clioricero! Una espada!
Pero por qué?
Muérete; soy Fuenteseca!
Vos! Soy uo imbécil.
Empiezas á temerme; no es verdad? Una espada! 
Digo que soy mrimbccii porque no os he reconocido 
en vi.sla de la exaclitud de los informes.
Esto más! Vais á batiros conmigo. Voy á traer mi.s 
armas.
Si no queréis incomodaros, tomadlas de allí. (s.üaia,
un rosa! )
De dónde?
De aquella panoplia. (Conviériense pn ¡>3nnplias lo» i-o.
sales.)
(Con temor.) Demonio, es brujo como yo!
Qué es eso? tienes miedo? (lom a Fnent.seca In espala.
que después de desnuda conviértese rti plumero.)
-Miedo un Fuenteseca? Ponéos en guardia.
(cou burla ) Calla; un plumero! Limpiadme los zapa­
tos, caballero. (Fu<’ntesec.A dpja In espada y loma la liai.i, 
que se «nviei-le en abaiiico.)
No Ja quiero: con la daga me sobra. Otra? 
Refrescaos, amigo mió, refrescaos.
Sabed que no me a.sui>lan las brujerías. Yo larnbien 
soy liecliícero!
No de cara por cierto.
Y podéis agradecer la vida á que no tengo enciina 
mi talismán en este momento!
(Que buena ocasión! (Tomando una espada de la pannp ia 
do la derecha.) Ea, podeis tirar.
.\sesino! (p  orque Blasillo le acrmcle.)
(Tiránduie cstr.cadi,».) Os voy á dividir el corazop. 
Favor!... socorro!... Maese Pedro, traed mi talismán. 
Muere, perro!
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F uENTESEC. Ay! (Biasllio atraviesa de una estocada el (lécho de Fueiitese- 
ua dejándole clavado sobre el árbol de la izquierda. Toma acto 
continuo otra espada de la panoplia.)

ESCENA VII.
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DICHOS y MAESE PEDitO.

M, P e d r o . Qué os ocurre, querido yerno? Jesús, qué horror!
B i.a sil lo . Ahora me pagarás los palos que me lias ciado en esta 

vida, bergante! (Acomete espada en mano á Maese Pedro.)
M. P edro. Ay!... que me matan, que me matan! á mí los arca­

buceros!
R i.asii. i.0. No han de valerte los gritos. Toma. (Tírale una estoca­

da y deja clavado á Maese Pedro en el árbol corpóreo de la 
derecha. El público debe ver las empuñaduras de las cspada.1 

que atraviesan á Maese Pedro y Fnenlcseca. Toma Btasillo d.' 
la panoplia una tercera espada que envaina después de to­
marla.)

M. Pedro. Huyl
Bi.ASU.LO. Soy un héroe! Vengan hombres, que voy á despa­

charlos uno á uno como si fueran hormigas. (Reso­
llando fuerte.) Brr!...

F üentesec. Tened compasión de nosotros por las once mil vír­
genes.

.M. I’ edro. Por los clavos de Jesús os lo pedimos.
B l a sil l o . Muy bien, señores mios, muy liien. Já! já! ( .\  Fuente- 

seca.) Lorito, eres casado? (Á Mae« Pedro.) Saca la 
pata. Aquí soy yo el poderoso. Tú, Fuenteseca, 
aprende en ese tormento ú no despreciar á los villa­
nos, y tú, Maese Pedro, á apalear menos á los cua­
drúpedos.

M- Pedro. Pero qué tienen que ver los cuadrúpedos con lo que 
nos está pasando.

B i.a sil lo . Sabed y espantaos, que soy Blasillo.
F lentesec. Bebíamos haberlo conocido, señor mió, porque lo 

que estáis haciendo con nosotros es una insigne- 
borricaad.
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M . P eduo

F üentesec  
M. P ed r o .

F u en tesec ,
Bla sielo .

F ukntesec

M. P ed ro . 
Blasii.i.o . 
F ü en tesec  
M. P ed r o .
Bl.ASlt.LO.

M. P ediio . 
F o e m e s e c . 
B u s i i .lo.

íír ia d o s .
Bla sill o .

J azmín.
&1a r i b i .a n c .

B la sill o .

Advenid, querido yeroo, que no es esta buena oca­sión de insultos. *
Qué liabni.s hecho de mi talismán'
Se lo entregué á Catalina para que desengatara al 
cocinero, cuyas funciones liacian mucha falta 

• Qué poca previ.sion! Llamadla!
Llamadla .si o.s atrevéis. .í\ntcs de pronunciar la se­
gunda sílaba de su nombre, habrán cortado esas es­
padas el hilo de vuestra existencia.
Pero si liemos de morir de todos modos, ‘vamos 
a morir defendiéndonos. (Gritando.) Á mi los cria­dos!
Catalina!
Yo os haré enmudecer.
Agua.
Agua.
Eso es otra cosa. Voy á cumpür vuestro deseo. Favor!
Socorro!
Reunios, amantes desgraciados, y enmudeced voso­
tros. {..Vbres« el peHestal del centro convirtiéndose en un 
magnífico cuadro de flores, dentro del cnal se hallan Lisardo y 
Florinda. La estatua ecuestre queda convertida en lem,,letc. 
Aparece en ci .íaimin. Los árboles sobre los cuales están cla­
vados Fucnleseca y Maese Pedro, se trasforman en hermosas 
fuente» con vistosos juegos de agua. Maese Pedro y Fuentcseca 
echan un grueso caño de agua por la boca. Aparecen jauto a 
las pajareras dos grupos da cii.ados armados.)
Á ellos.

F u e ra  d e  aq u í!  (Convié,.tense la» pajareras en dos bocas de 
ravc.na, de las cuales salen fieras y pajarraco, de gran tamaño 
que persignen á los criados.)
Cesa por espacio de una hora el poder de la pata de cabra. ^
(Que sale de un pedestal qnc le abr¿ paso cubierta con una tú­
nica <ie herhicero.) Sí, pero comicnza el mió.
Está frcsquila, señores! No hay¡, miedo que se

4
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pare ninguna espina en la garganta. Já! já! Buen 
provecho... Já! jíH

MUTACION.

Selva corta.—Á la izquierda, la fachada de una ventana con puer­
ta practicable, sobre la cual á su tiempo ha de aparecer este le­
trero: Venta del Brujo.

ESCENA V íll.
■̂ 1.0lll^DA, LISARDO 5 BLASILLO. Después MABIBLANCA vestida de 

ventera.

Hi Asn.LO. Y os hubiera reunido aun cuando hubiera tenido que 
luchar con una falange de brujos.

F i.oiiin d a . N o puedo recordar sin soareirme la cara que pouia 
Fuenteseca para arrojar el agua.

B1AS11.LO. Pue.s no tenía nada de seca la fuente en que yole 
convertí. Digo, si en vez de arrojar el agua hubiera 
tenido que tragársela, ya habría reventado á estas 
horas.

L is a RDO. ¿Qué venta es esa? (Aparece el letrero.)
B i.a sil i.o. (Leyendo.' La veota de! Brujo.
L isaud o . Luiremos en ella, Fiorioda inia, y discurramos el 

medio de ponernos al abrigo de las persecuciones de 
tu padre y de mi odioso rival.

Fi.urinda. Como gustes.
Bl.ASItr.O, (Llamando á la pueita de la venta.) A lt de la venta!
M.̂ RlBr.Â c. (Saliendo.) Quiéu va?
B i-a sili.0. Hay posada para tres personas que comen poco y 

pagan mucho?
Mabidunc. (Ellos son.) Sí hay. Adelante, señores; no me retar­

déis el placer de ver honrarla mi venta con unos 
huéspedes tan nobles como vosotros.

L SAHDO. - Qué ventera tan fina!
B laSILLO. Á ver? (ToeánJola una mano.) Fina CS pOf Vidü OIÍH,

como una pieza de velludo.
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Mauibi.anc. líotrad con Dios, señores míos. (Á Biasiiio despu„ .u

haber entrado Florinda y Lisardo.) P a s a d .
B i-a sillo . Después de vos. Ay qué ojillos tan retrecheros! (To­

cándola la mano seyundn voz.)
Mariblanc. Eh! qué habéis hecho?
Bi.ASU.t.o. iNada; os estaba espantando un mosquito. (Caramba 

si es iina!)
Maribí.anc. Pase por esta. Seguidme.
Bl.Asll.L0. (Entrando en la venta.) Ay! ay! ay!

ffiUTÁClON.

in terio r de !a venta.

ESCENA IX.
BSTUOIANTRS, KEPRESENTASTf.S , ARItiEROS y ACOMPAÑAMIENTO. 
Aparecen locando y cantando. Mucha an’macion, g-uitorraa, flautas y 

pandeietas.

(Canta el coro una copla.)

Estüd. i.*» Pero qué trabajo os costará recitarnos una relación 
de .Argcnis y Poliarco?

Hi.p. 1.® Tengo la garganta en carne viva... 
iisTUD. 2.® No importa... recitadla.
Varios. Sí, sí; que la recite.

Rep. Pues que baile conmigo unas seguidillas la Argan- 
deña.

U.NA MUJER. Conmigo? Baile vuesa merced con la Pelona, que ha . 
sido su pareja toda la noche.
Miren la celosilla.
De quién?... (Con desprecn.) Bali!
Oh!

Rep. t.®
Mujer.
Vaiíios.

J



-  - -
ESCENA X.

DICHOS, LISARDO, FI.OUINDA, BI.ASILI.O y MAIUBLANCa por la puerta 
de la derecha.

iVIariblanc
L isardo.
Varios.

F i.o r inda .
L isardo .
Maribcanc

L isardo .
M auibi-a k c .

B lasu.lo .

L isardo .
B lasu .l o .
L isardo .
MAR1BI.Â C

B la sillo .

Mariiu.a>c
B i-asii.i.o .

V arios.
L isardo .

Adelante, señores,
Buenos días.
Felices los dé Dios, (sigue la miisíea, pero de modo que 
lio sofoque el diálogo.)
(Con disgasto.) CuafltO
Ventera, hecednos el favor de darnos un cuarto.
[iU señora puede instalarse en ese desde luégo. (Uoo
de la izquierda.)
Vamos. (Coge á Florínda de I» mano y ao dispone á marchar.)
Perdonad, señor galan; vos ocupareis el de enfrente 
convucsiro criado. No tengáis pena por esta dama, 
que nada ha de faltarle. Yo destinaré inmediata­
mente. una doncella á su servicio.
Destinadme á rni p tra , si os parece, porque vengo 
rendidísimo.
Calla.
Callo.
Basta después, Florinda mia.

, Lorenza, acompaña y sirven esta señora. (Caísteis 
en el lazo.) (.ai aeamp:vfiamÍPnto.) VoSOiTOS, SCflOres, 
tened la bondad de pasar al corral, donde no inco­
modareis á los huéspedes con vuestra música, (vá«
Florinda acotni'añad.i de una moza.)
(Con mal modo.) Eso. 6So; al corral á divertir á las 
gallinas, que aquí no estamos para jaleo.

. Estos señores están muy can.5aclos y...
Y no queremos solfas, claro. Vaya con la gente- 
ciilal
(Dirigiéndnso hostilmente liácia Blnsilln.) Qué CS CSO dC?...
Eh!... haya paz. Venffera, mandad traed unos jarros 
de lo tinto, para que beban á rni salud. Siempre es­
tás dispuesto á armar peloteras!



Bi.Asn.LO. Como soy tan bravo!

L isardo . Vosotros, .señores, liacedme la merced de obsequiar 
con un par de coplas á mi futura esposa. (Á «na órdcn
de Mariiilanca, dos criados sacan jarros éon vino y vasos. Be­
bón ol coro y el acom|)añoinicnlo.)
Con mil amores.
Quicre.s que yo las cante?
Si estos señores lo permiten...

Estüd. 1." Por qué no? Odiosa un lado. Cantad hasta que os 
plazca, amigo rnio. (lc cia la mano á Biasiiio.) Echémos­
le tierra á nuestra pendencia.

Bi.asili.0 . No, mejor será que le ecliemos vino.
Vaiuos. - Bueno.
O tros . Ole! (eiasUlo sirve vino á los del acompañamiento.)
Otros. a beber!
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Va h ío s .
Br.ASii.LO.
lilSAHDO.

MUSICA.—JOTA,
Bi.Asti.Lo. Diciioso el galan, Florinda,

que tu hermosa cara sigue, 
porque sin mirar al norte 
tiene estrella que le guie.
Cuando los ojos alzas 

al cielo tú, 
sus luceros brillantes 

pierden la luz.
Deja, por Dios, que luzcan 

quietos allí, 
no á los luceros mires, 

mírame á mí.
Cuando los ojos alzas 

ai ciclo tú, 
etc., etc., etc., etc.

Lis.tnoo. Ea, señores, muchas gracias.
MAnIBl,Â c. Vamos, apurad ei último trago, y cese por completo 

vuestra música. Permitid que el sueño repare el 
cansancio de aquella señora.

Coro .



V a r io s . Folíeos dios. (Los citados retiran los vasos 5 les jarros.) 
Ot r o s . B u OD viaje. (Vánse los del acompañamionlo, derecha.)
Bi.ASii.LO. Id con Dios, buenas gentes, y si alguna vez necesi­

táis que os acorra en algún peligro, ya sabéis ios 
puntos que calza mi valor. Llamadme sin cortedad. 
Adiós, adiós.

.Mabiblanc. y  vuesa merced no de.sea unos bartolillos y una copa 
dcl rancio, miénlras se di.spone la yanta? (Pone sobre
la mesa vino y bartidillos (|iie ha traído 011 criado.)

L isaroo . Sí deseo, deliciosa ventera.
Ma ribla?«c . Voy á serviros en un credo. (Lísardoy Biasiiio siéntans* 

á la m«sa colocada en el centro.]
Blasili.o . (Esa ventera me... me... Ay!)
Lisardo. Estás enfermo? Qué tienes? /
Blasju.o. Dolor de muelas.
L isardo. Ea, escánciame, y bebe tú .
Maribi.anc. (Bebed ese licor infernal que adormece los sentidos,

infelices! (Mira á Mariblanca vierte Blasillo ei vino sobre 
li mesa.)

L isardo. I’ero qué haces, majadero? no ves que viertes el 
vino sobre la mesa?

Bi.asiu.0. Que vierto el?... Pues es verdad!
MaRIBLANC. (Riendo.) Já! já!
Bla sill o . Já! já! (Hombre, qué alegrilla es!)
MAnIBLÂ c. Dadme acá la botella; yo os escanciaré. (Escancia.) 
Bla sili.o . Ventera, sois.., sois..,
Ma r iblanc . Qué.
Blasili.o. Un bartolillo: venga un bartolillo.
Mariblanc. Bebed.
B la sill o . Á vuestra salud. (Bebe.)
Mariblanc. Gracias.
BlaSII.I.O. (Ofreru'ndola an vaso. )  Probadlo, ventera.
Mariblanc, Imposible, me liarla daño; estoy .en ayunas todavía. 
B la sillo . Conque en ayunas? .\y! Pues ya, ya podíais desayu­

naros. Ávuestra salud. (Bebe.)
L isardo. Queréis servirme otro vaso?
Mariblanc. Con mil amores.
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LiSA,nDO.
R i.a sili.o .
Mariblaxc.
L isardo.
Maribtanc.
Bt.ASlLLO.

MaIÜBI-ANC
Br.ASii.1,0 .

i.lSARDO.

Blasii.t.o .
\l.\RlBt.ANC

lís.restiturnilor esle vinillo.
Otro Iragiieie. (ueUo.)
Tomad.
(Es particular... se me oscurece la vista!)
La embriaguez debe sobrevenir inmediatamente!
Já! jíl! Hombre, me corre ya la alegría por lodo ei 
cuerpo! (Éijrio ya.) Ventera... apoyad ios codos sobre 
la mesa.
Osle, señor escudero. (Desviándose de la rness.)
Qué? Hombre, qué honor para mí! Jesús! Me nom­
bran sultán de (^onslantinopia!
(Ebrio también,) Siento embriagado.^ mis sentidos... 
y... un velo densísimo cubre... Ah!... (Se queda mediodormido.)
Otro tragúete... vente...
(Dormid, incautos. Yo entre tanto volveré á Florinda 
al palacio de Fuenteseca. (cnira en el cuarto de la iz­quierda.)
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ESCENA XI.
UStflDO, BI.ASlUO, y (>oco después MARIBÍ.ANCA.

Ri,.\sii.i.o. Que le corten el pescuezo á ese mancebo, mameluco.
Já! já! Nada, no hay perdón- Robar dos dátiles de 
mi jardin! Pues es una friol'ra! (Lastímase la nariz sobre la mesa.) Av! lUc lian dado con la sublime puerta en 
las narices!

L isaudo. (En sueños.) fiozar, esa es la vida... Un tejido de pla­
ceres.

Bi.asillo. Adelante, bajá... sentaos; id con cuidado no sea que 
os muerda mi faldero alguna de vuestras colas. Qué 
hay de cosas? A quién le cortamos la cabeza? nom­
bre! con que esas tenemos? Ay, señores chinos! vo 
os aseguro que nojugareis con el gran turco. Ras­
cadme esta pantorrilla. Bajá... cómo no limpian es­
tas alfombras todo lo necesario?...
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L isa r d o . (Adormecido.) Os amo á todas... á toda»... sois bellí­

simas.
Bf.AsiLLO. Qaiéo lo liabia de decir de los chiuos!... (Más ébrio 

cada momento.) lao pelados y tati... Rascudme esa 
otra... Bajá... Gracias. Pues bien, declaradles la 
guerra... porque... Perdonad, bajá, pero me han 
traído un tronco de georgianas y no le he visto to­
davía... Chis!... ch! eunuco! llévame la cola! tLeran-
lándoso Lis-rdo y Blasillo.)

Li.sMiDo. Es hermosa esta isla... quiero morir en ella. (Cayendo
ai snelo.)

Bi.asií.i.o . Já, já! Vamos, Fátima, estáte quieta... Zoraida, no
juegues... (Como si lo hicieran cosquillas. Salen los criados 
y se llevan ¡a mesa y las sillas.) I t l í r a  qU6 mC ¡nCO m odo
contigo... Vamos, niñas; esto es Jauja! Jauja? Jauja. 
No seria malo. Á ver?

M*R^i^.A^c. (Al paño.) Sandios! su presencia en la posada no ei 
favorable para mis proyectos.

Blasji.i.o . (En aita voz. )  Jauja?... yo quiero i r á  Jauja, (cayendo
al suelo.}

Maribi-anc. Me acomoda. Vas á cumplir tu deseo inmediata­
mente. Recobrad el sentido en buen hora, que yo 
me encargo de haceros olvidar á Florinda. Volad á 
Jauja.

MUTACION.

Telón de gasas, en cuyo centro á  su tiempo ha de aparecer la pa-^ 
labra JAUJA escrita en letras de oro. Poco á poco se van disi­
pando las nubes. Música en la orquesta.

ESCENA Xli.
BI.ASII.I.O, LISARDO, una MSFA con una vara do oro on la mano; la ninf‘  

loca con la »ara á LUardo y Blasillo- Recobran estos «1 sentido.

liISAanO. (Desporlando y levantándose.) Eh! dónde CStoy?
.8i,asju.q. Voy. Ya voy, hombre ya voy. Si no son las cinco to-

'■ »M
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davía.... (Levautándoso v reparando en la ninfa.) Eli? qu©
visión es esta?
Es UD siieúo lo'que me pasa?
También luibiérais podido vestiros para presentaros.
(Ltt ninfa dice con la acción que osla vestida.)
Dónde estamos?
Esperad que se disipe el humo y veremos claramen­
te. (uico que no la ninfa.) Que 00 SC disipará? PcrO  Ilf)
es más fácil que habléis?
Qué pais es este? (SeñaU la ninfa junto del telen y aparece 
la palabra Jauja. )

Bi .asili.o . Jauja! Demonio, si estamos en Jauja! Hombre, qué 
delicia! Pero queréis hablar con cincuenta santos? 
(La ninfa dice que no. ) Os estará prohibido? Sois muda? 
(nice que no.) All! Vaiiios, ya lo comprendo. E.s que 
en Jauja, para que la felicidad sea completa, son mu­
das las mujeres. Pero esto es sombrío y triste. Yo 
quiero ver á Jauja en todo su esplendor, en lodo su 
poder y magncíicencia. Hola, obedecedme!

IvISAlOO.
B lASU.1.0.

L isabdo .
B i.a s iu .o .

L isardo .

MÜTACIOM.
Desvanécense las nubes y dejan ver el pais de Jauja. Ríos de 

leche, cascadas do almíbar, árboles con fruías de oro, etc,, 
ele. En lontananza la vista de la ciudad. Procúrese dar á esU 
decoración toda la fantasía imaginable. En e l ‘centro dcl teatro 
«aparecen en grupo las baiiarin.as; están mucitcmcnle tendida* 
al pie de los bastidores sobre almohadones de ricas telas. Vá»« 
la ninfa.

L is a r d o . Qué admiración!
Blasillo. Ajajá! Esto es otra cosa. Queme festejen con un bai­

le magnifica.
GRAN BAILE.
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ESCENA XIII-.
DICHOS) Ma RIBLANCA. Despees JAZMIN poV escotillón* Terminada la prime­

ra parla del baile, óyese el ruido de nna campana chinesca. Araedréntans* 
todos.

LlSAItUO.
Bl.ASlt.L0.
J azm ín .

I.ISARDO.
J azmín. 
L isaROO. 
B i.a sili.0 .

M.UtlBI.ANC
Bl.AStl.L0.

Qué ruido es ese?
Ay... me flojean las piernas!
Vuelve á recobrar su poder la pata de cabra, mira.
(Señala al fondo, vósc cruzar por los aires á Florinda montada 
en un carro de oro tirado por cisnes.)
Florinda!
Ya has perdido un dia: hasta mañana. (Yéndose.) 
Mentecato de mí!
Pobres de nosotros! Por supuesto que aquí debe de 
andar la mano de osa bruja de Maribianca! Como la 
tuviese á tiro...
Necio! (Dándole un bufeton y desapareciendo.)
Ay! No lo dije? (Corriendo )

GALOP FINAL.

Telón liespucs del baile.



ACTO SEGUNDO.

Selva corta. —Á la derecha, ruinas del castillo de Fausto.

ESCENA PRIMERA.
Fl'ENTESECA, MAESE PEDRO, CATAUNA, FI.ORINDA y  ALDEATíOS «leam-

hos sexos. Al levanUrsí el telón, estos últimos rodean á FL0Rl^DA, y por
medio do sus acciones iiianifiesUn darle el parabién por su regreso, FUEN- 

TESECA y MAESE PEDRO forman grupo aparte.

F uentesec. Nada, nada, lo que es esta vez yo andaré listo.
M. P edro. Es lo m ejor... dice el refrán, «aquí te pesco, aquí 

te cazo,» digo, aq u íte  caso. . que es lo más ur­
gente.Catalina. Pero debes haber llegado rendido?'.. Venir en tan 
poco tiempo desde Jauja como quien nada dice!

Fi.ORiNDA. No, madre mia, no estoy cansada: como es lau có­
modo el carricoche en que hemos venido.,.

M. Pedro. Elorinda siente ya inclinación hácia vos...‘no lo du­
déis.

F d e n t e s e c . Si no lo dudo! Yo poseo un exterior capaz de enamo­
rar el corazón m asrebelde... y en cuanto á mis pren­
das morales— modestia á un la d o ;-p e ro  no desper­
diciemos los instantes. Id en un vuelo á buscar al



M. P edro. 
F centesec.

F l o r i n d a .

F uentesec

F i.orisda .
F iientesec

Fc.Ofil.NDA.

escribano; lievculle á mi f¡uinta en volandas si e.spre­
ciso... Al paso avi.sad ai señor cura... Dentro de una 
bora las cartas y en seguida á la iglesia. 

Perfeclamcnle tliscurrido.
\o , entre tanto, me dirigiré á palacio con Florinda... 
que no os olvidei.s! Dignaos, jjermosa mia, aceptar
mi brazo. (Ll:*ga hasta F loriano.)
(Con m.ai riisiinuiado «lisyiisio. ) Dónde me Ilovai.s?
Al palaci I que en breve ha de ser vuestro. En él lo 

mismo que en mi corazón .sereis la soberana. (Ton.a
Fiorin<ia ol brazo ele Fucnlcsec.-i.)
(Pobre Lisardo!)
Suspiráis? lo comprendo. Yo también... (suspira «xa. 
geradampiu.-.) Ay! El bruzo; en marcila. Criados, se­
guidme.
Infeliz d e  mí! (Vá«so todo.« por la i/qn ien ia .)

ESCENA n.
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«AfilBI.ANCA, <juo sale do las ruina* vcslida con «na túnica de eoior de gra­
na. I.levn caperuza de maga y barba blanca.

Makibi.anc. LLsardo no lard.ira en venir, acaba de revelármelo 
el conjuro. Oculta bajo este di.sfraz, no será fácil 
que me reconozca. debo haber equivocado al­
guna dósis. Lisardo llega más pronto de lo que es­
peraba... Helo aqui. Lo mismo es para mi objeto.

ESCENA ÍII.

L i.sa»do.
M A SUBÍ. ViSC A • LISABDO por la iz^HÍerds*

Aquí es efectivamente: reconozco esto.s lugares. 
Guarde Dios al anciano.

Mahibi-anc. (Voz de viejo.) Guarda Dios al caballero.
Lisardo. Tendréis la bondad de decirme si es este el castillo 

de Fausto?
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Maiublanc. El mismo.
L isardo. Sois por ventura el liecliicero sucesor?
MAUlBI.Â c. Para serviros.
E isardo. Poco tiempo ha estado vacante la plaza.
Maiublanc. Ninguno. Aún estaba caliente el cadáver de Fausto 

cuando tomé posesión de la alcaldía.
l.iSAóDO. Y sois tan hechicero como él? (Híco LUar<Jo un ?:p»io a«

duda.)

Maribi.anc. Lo dudáis? Haced una una prueba.
l.isvRDO. Sabéis mi nombre?
Maribi.anc. Lisardo.
L isaudo. y  mi objeto al ven ir á es te  caslillo?
Mabjblanc. Buscar la rama de oro que comprásteis en la almo­

neda para Florinda, vuestra novia.
l.iSARDO. Por qué tengo yo interés en poseer la rama do oro,
Maiublanc. l*orque Jazmín, ese geniecillo que os protege, os ha 

revelado hace una hora, que dicha rama es un talis­
mán mucho más podero.so que vuestras pildoras y 
que la pata de cabra que posee Fuenteseca vuestro 
rival. Dueño déla rama de oro,seriáis invencible.

L isardo. (Jiiedo convencido. Sois un verdadero b ru jo . Lleva­
ríais vuestra bondad hasta el extremo de guiarme?

Mar: bi.anc. Con macho gusto. Pasad si os place.
L iSARDO. (iMrigiúnJose liácia l.is ruinas.) ViimOS. (Entra MaribUnca en 

el caslillo. I.isarJo deliúnese ñ la piicrla al oir la to* do B la - 

sillo.)
Bí.a siu .o. (Dentro,) Ayl Av! Que me voy á desnucar!
Vars. Alds. (Dentro.) No corlc is  la cin ta.
Otro.s. Esperad que baje im poco.
Lisardo. Qué es eso?

No hay remedio, me va á estrellar. Virgen de Ato­
cha!
E sa  voz... parece la de Blasillo. (Va Itácla la íiqnierda.) 
Ay!... Ay!.., Ay!...

A ldeanos, (nsuiro. Gritongucin.) Ay!!,.,
L iSM’.üO. É l os. no hay duda, Blasillo! ( a i llegar Usardoal bastidor, 

•los aldeanos de acoiiipariimionto »raen en hombros á Blasillo.)

Bl.ASII.LO.

lasARDO-
I'iLASlULO.

J



Pusillo. Quién me llama? Ay!... Ay!... una cama pronto, una 
cama... ó dos.

•■ 'SARDO. Dejadlo aqui. ISiémanle soWe una silla de tijera.)

ESCENA IV.
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B i.asillo . 

Ai.o. 2.'» 
Hi.ASILI.O.

ClSARDO.
B i.a sillo .

Iusa r d o .
Bl.ASU.L0.

I.ISARDO.
B lasu-i.o .

I.ISARDO.
B i.a sillo .
LiSAf.DO.

I.ISARDO, m.ASli.I.O y ALDEANOS.

Debo tener rolos todos los Imesos ¡de mi cuerpo. Á 
ver... registradme...
Si ya os hemos reconocido y no teneis daño nin- gimo!
Ya... vamos; entónces... es que... que no tengo da- 
no ninguno... Pues creed que me [alegro mucho. 
nospitQíarios campesinos.,
Pero Blasillo!...
Señor de mi alma! (Reconociéndole.) Tener á mi lado
la fortuna y no haberla visío! De buena gana te 
abrazaría... pero no puedo tenerme en pie.
Dejale de cumplidos.
Ay! me siento más aliviado con solo verle. Cuánta.s 
cosas tengo que contarle!...
Pues ven conmigo al castillo.

Permite, si no te opones, 
que dilaten mis pulmones 
los perfumes del lomillo.
Me encuentro tan bien aquí!
Las sombras me dan espanto.
Yo en viento verde... me encanto;
resabios de loque fui.
Tu vista me da valor.
A ver?... Muy bien... qué regalo! (Esiiráudoie.) 
Desde que no e.stoy tan rnalo... 
parece que esté mejor.

■ De dónde vienes?
De allá.De Jauja?
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Bcasii.i.o,
Ü.N CAMP.
Lisaudo.
Blasu.i.o.
Lisahdo..' B i.a s im .o .

GaMp. i .* 
Bi.ASIU.O. C am p . 1.® 
Bl.ASII.L0.
Camp. 1.*
Bl.A.SILi.0.

Camp, G" 
LiSAuno.

Cam. G® 
Bl.ASll.LO.
Cam. G® 
Blasii.lo.

Pues.
(Asombro fntre los aldeanos.) bstií ÍQCo!

Has tardado muclio?
Poco.

Quién le trajo?
Quita allá!

Un lorito ó qué sé yo, 
que sabe por vida mia 
mucha más cosmografía 
que el mismo que la inventó!
Qué animal de más instinto. 
Penetración más extraña!
Dijele: «Llévame á España 
entre Valdemoro y Pinto.»
Y el malditísimo loro 
entendió tan bien el paño, 
que aquí estoy, si no me engaño, 
entre Pinto y Valdemoro.
Qué embuste!

Cuerpo de tal!
No hay Jauja.

Sí.
Quién lo abona? 

Quién? Yo que vengo en persona 
de la misma capital.
Que no iiay Jauja! No ha de haber? 
Buen testigo es mi señor.
Pero existe?

Superior
á cuanto podáis leer.
(Oiid» entro ol aeontp: ñamiento.)
Yo lo dudo.

Majadero!
Vaya, qué quieres?

Mal rayo!
Pase dudar de un lacayo; 
mas dudar de un caballero ..
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Vahíos Camp. 
Otros.
Camp, j."  B i .a s i l l o .

E s VOfclíld.. .  (CoDíencténdose.)
(Conventiéiidoso.) TÍCnO TaZOQ.
Bitíu... bien,., lo creo. (Á pe»ar»uyo.J 

Hay la! cosa!
De esa ciudad prodigiosa, 
escuchad la descripción.
\I.os aldeanos forman corro alrededor de Blaeíllo.)
En unos fértiles liondos 
por dos montes circundados, 
sobre muchos pies cuadrados 
alza sus muros redondos.
Fertilizan el verjel 
que sus murallas rodea, 
rios de dulce jalea 
y arroyos de blanca miel, 
que antes de dar en el mar 
con sus espesas córlenles, 
árboles, plantas y fuentes 
hacen el suelo brotar.
Cuanto se codicia aquí, 
cuanto mi sueño caprichoso 
pueda inventar, más hermoso 
se encuentra de sobra allí.
Alza.se allá corpulento,
(no hay ningiin árbol mezquino)
junto á una fuente do vino
dando sus ramas a) viento,- (nien io> aldeanos. >
un rico peral, creedme,
que prnduce, y apiñadas,
unas peras confitadas
que están diciendo «comedme.»
Más allá vénso gentiles 
haciendo al liambriento ultraje, 
pendientes do otro ramaje 
dos docenas de pemiles, 
que al roce de los colmillos 
pródigo el árbol arroja.

H



Camp, í.® 
Bi.Aiyr.r.o,

Y no (.iene este árbol hoja.
Pues qué tiene? (Escuchan todos atentos.)

Panecillos. (Risas.)
Ks una tierra que priva! 
y  l)uiiueIos? Oíos clemente!
Se comen tan fácilmente!
Con tenderte panza arriba 
viendo el azul de los cielos, 
ya ves tú si es cosa poca, 
jiistitamente á la boca 
te se vienen los buñuelos.
Es de la delicia el colmo.
En .Tanja, saberlo debes, 
no es cosa del otro jueves 
pedirles peras á im olmo, 
pue.s se ven todos los dias 
higueras que dan manzanas, 
pinos que dan avellanas 
y almendros que dan sandías.
Y este placer sin igual 
se goza perpetuamente, 
bajo un cielo trasparente 
y un tiempo primaveral, 
pues con tener tanta fecha 
tal ciudad nadie ha sabido .
que hasta el presente haya habido 
ni un año mala cosecha.
No haya miedo que un nublado 
del campo el frulo se lleve, 
porque llueve, cuando'llueve. 
azúcar clarificada. (Risas.)
Ni ií nadie un pedrisco altera, 
ni mueve un prodrisco cisco.
Yo he visto en Jauja un pedrisco 
de huevos de faltriquera. (Risas.)
Qué diferencia de acá!
Y be visto... Si no me acuerdo!

5
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Camp.
Bi.asii.i.o.
Camp.

En fin, cliicos, si m« pierdo 
que me busquen por alia!
Biieu pais!

País que ciega!
Y la ciudad?

Asombrosa.
Lii ciudad es más hermosa 
todavía que la vega.
Las casas son de turrón; 
tienen de pan ios balcones, 
de almíbar los escalones 
7 aldabas de salchiciion.
Las alcobas de melada
suelen ser... vamo.':... te embobas!
Yo me almorcé dos alcoba-- 
el (lia de mi llegada. (Risas.)
Do quier que mires, hechizos 
es infalible que halles: 
están en Jauja las calles 
empedradas de cliorizos.
Cuanto pieusas, realizas...
Conviertes en llanos cerros; 
hombre, qué más! van los perros 
•atados con ionganiza.s, 
y con las panzas tan llenas, 
y tal reposo en los dientes, 
que m inn iudiferentes 
sus incitantes cadenas.
Ni los ojos distraídos
leen letreros menguados;
no hay calle de «Ajusticiados,’’
ni plazuela de «Afligidos,
ni cuesta de la Agonía,»
ni otro nombre así tan feo:
mira qué hermoso paseo
di yo en Jauja el primer dia. (Aipnti««,''
Después de almorzar jamón

Ii



Au>tA^os
Biaí'I'u.o.

y de apurar uua taza, 
me eacammé por la plaza 
de la Buena digestion, 
y calles de la Quietud, 
del Reposo, de la Siesta 
y de Nunca subas cuesta 
al cerro de la Salud,
<jue es delicioso en verdad; 
luego por la del Pastel, 
di conmigo en el verjel 
de la Gran felicidad; 
y por la calle, es memoria, 
que de la Cama se llama,
■ regresé á tomar la cama 
por la puerta déla Gloria- 
Ouleres mus diclui? La quieres?
Estos son bonitos nombres!
Y iuiy unos hombres... Qué Iiombie.-»!
Y mujeres... qué mujeres!
No hablan como Jas de aquí, 
que es dcl sosiego lo critico.
Y qué sistema político 
tan admirable hay allí!
Reinan paz y orden profundo: 
cada cual está Contento;
no se arma un pronunciamiento 
ni por nada de e>te mundo!
No hay aqiicllo de «Cayó?« 
pues palo. aNi ijacer el bú,» 
ni lo de «Quilatc tú 
para que me ponga yo.»
Deseando inandar no h:iy uno; 
lo consiguen...

Por qué modos?
Como hay turrón para todos 

no se aib j.'otii ni.iguiio.
Qué luunaaidal ;n ios jueces!.
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Cam:‘.
Otro.

Qué humildad en el delito!
En fin, señores, repito 
cuatro millones de veces, 
que si escapo, y con afan 
quieren el bulto pescarme, 
vayan á Jauja á buscarme, 
que en Jauja me encontrarán.
Yo tiemblo con sólo oillo!
Pues yo en marcharme no tardo.

ESCENA V.
nif.KOS y MARI6LAMCA, qae ha salido ántes y se ha coloc.-ido.junto i  LISAR- 

DO, sin llamar la atención de nadie.
Marihi.anc. Sí os acomoda, Lisardo, 

podéis pasar al castillo.
Bi.aSIU.O. Demonio!
-Mamp. El brujo, corred. (Huyen
Bi-asim.o. Brujo dicen? Guarda Pablo!
Cariblanc. Huyen como del diablo 

de mí esos menguados!... Ved. 
Y este mozo? (por Blasillo.)

Blasillo. Servidor.
Lisardo. Mi criado.
MARtni.ANC. Listo parece.
Lisardo, Sí que es listo.
Ri.asiu.o. Se agradece: 

lisonjas de mi señor.
.MaRIBI.ANC. Y es muy buen mozo y muy fino; 

no nació para criado.
Hl.ASll.LO. Pues me veis averiado 

con el polvo del camino, 
que si no...

Llsardo. Basta..
MARlIlLAfiC. Venid.
Blarillo. Muy guapo soy!

4



L is a k d o . Calla, loco.
B l a s il l o . Voy á ser dentro de poco

el iNarciso de Madrid.
(nutra contooeándosa en el castillo. Mariblanca ;  Lisardo h.tn 

entrado un poquito antes.)

— tí9 —

mJTACION.

Gabinete ĝ ótico en el castillo de Fausto.—La altura de este gabi­
nete debe reducirse por medio de dos grandes bambalinas en 
forma de arco. A la altura conveniente aparecerán colgados 
de la pared doce cuadros ovalados, con doce retratos de ma­
gos, perfectamente parecidos entre sí, y al disfraz de mago 
adoptado por Mariblanca. Los retratos deben ser de medio cuer­
po. A su tiempo han do abrir las bocas y mover, los ojos. En 
el centro del proscenio un sillón; sobre él dos libros y un gorro 
de dormir. Junto á la tapia, y enfrente del público, y dejando 
en medio la puerta del foro, dos camas. Oscuridad. En el centro 
una lámpara sin luz colgada.

ESCENA VI.
MAHIBLa SCA , l is a k d o  y  BLASILLO por el foro.

Ma p ib l a n c . Entrad sin miedo.
Blasillo Habéis creido, señor nigromante, que somos como 

los murciélagos, que ven de noclie?
L is a k d o . La oscuridad es profunda efectivamente.
B l a s il l o . Á ver. (A parere lu* en la lámpara y queda ei leatro á ra.dia

luí.) A,jajá! Esto ya es otra cosa. Calla! Pues este 
recinto es lodo uu museo de pinturas! ¡Uno, dos, 
cuatro, ocho, doce cuadros!...

M a r ib i.a >c . Son los retratos de mis antecesores.
B l a s il l o . Hombre, qué feos son lodos, y cómo se parecen ¡i

v o s! (Mariblanca le amenaza con un gesto.)

L is a k d o . Es este por ventura el panteon del castillo?
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.VfAiíiBt.ANC. No; esta es la sala dende las brujas del contorno ce­

lebran sus aquelarres, siempre que hay que tratar 
algún asunto importante, concerniente á la hechi­
cería.

Ri, vsir.r.o. Las brujas? Ay! Y decidme, abuelo, sabéis si hoy es 
dia de sesión? (Es^madí-.)

MAniBr.vNC. Á las doce están convocados los brujos.
Ri Asii.t.o. Voy. (oaiido una fuerte vo?.) Me parece que me han 

llamado,
I.iSMtoo. Quédale en este sitio.
\Iar:bi anc. T úi, I/isardo, puedes, si gustas, empezará buscar 

desde luego la rama de oro. Tú, lllastllo, ahí tienes 
cama y libros; duerme <5 instriiyete, como qitieras: 
si necesitas alguno cosa, llama y acudirán mis cria­
dos subterráneos. Hasta después. (vá»e Maribiar.ra i>nr
el foro.)

Guárdeos Dios.
Qtie Dios os guarde.

Lis*rt»o. 
Rr.A<5»t i.o.

E S r.E N .\ VII.

I.ISAnnO y Bf.ASILI 0.
Ri..\sii.i.o.
í.istaoo.

Bl A.StU-O.
í.iSARno.
Rt.ASlI.I o. 
LisAr.no. 
Ri.asu.i o.
I jSAiino.
Rt.ísii.r.o.
I.isAftno.

Qné campechano es el abuelo!
Me quita 1a esperanza de halinr la rama de oro. el 
ver que no se opone el hecliicero á que verifique el 
registro del castillo.
Señor, porqué no te acuestas?
Tienes razón, No hoy mejor consejero que la cama. 
Pon la lengua en reposo y á dormir.
Vas á acostarte?
S i. tÉrhase sobre nn» eama.)

En ese caso, obedezco (Échase soVe i¡» otra.) IToIa. pa­
rece que nos aprieta el sueño, eh?
QuiereS'deJarme en paz, hablador?
.\jaj-i! Ay! Qué ganas tenia de tomar la horizontal! 

Te he dicho que calles. (Pa
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Bi Asiu.o. Seriof?
LisaudOi (iiidiguudo.j Otra?
Blasu.lo. Es utia pregunta del mayor interés. Encuentras dura 

tu cama?
Lisardo. Mucho. Parece una piedra.
Bi.asiuo . La mia parece dos. Es imposible conciliar e! sue­

ño sobre ella.
f.iSAiiDO. y qué pretende.<?
Rlasu.ío. Toma, una cama como pueda tenerla el arcediano 

más regalón.
I.isakoo. No esperes para conseguirlo que consuma yo una 

píldora.
Rt-ASii.t-O. No, si eso drbe correr á cuenla del hechicero. A 

ver! Hola? Es esle ?nodo de dar alojamiento? Quere­
mos dos camas cómodas. (Crnvlóitcnse «-n eómodas las 
pamas, qiH-daii<ln Blasülo y Lisnriio ocollos pn ollas ) Ay! qu6
me ahogo! Sacadme por Dios déosla gazapera! Señor 
hechicero! Señor hechicero! Porla VírgcndeAlocha! 
Hombre, que me voy á ahogar! Ay, Dios mió! ÍSaien
pop escnlillon d.is rlpinonins vesiidc.s de color do ciana. 'Tiran 

de! tinjon de airiba y sapan á Blásido.' Ya TCSpirO. Si tardan 
dos miniilos más vuesas mercedes... ('Rptrorpde espan­

tado ni ver á ifis dpmonins.i Hiiví Dcmonío! Vava unos 
lacayos de gusto! Sois criados dcl nigromante? (nicen 
qae sf.) Por líiuchos años. Decid, hijos míos, .se os ha 
muerto algún pariente? (oicon qii« n o .) Lo preguntaba 
porque como vai.s vestidos de luto. . (Parecen los pi­
caros dos imnienlos cob.rados.) Calla! Y mi jiobre 
amo? Ya se habrá muerto á estas horas! Voy, señor, 
voy en seguida. Mira, mocito, chis! Ten la bontlad de
a y u d a r m e , (r.nlre un demonio y Bla'tülo van tirando iip los 

pnjntips do la púinoda qae oculta A l.ísardo si’&ilii lo »urca el

diáioío.) No te impacientes, señor, no le impacienles...
(Viei)do vacío el primer cajón.) Qué!... Nada. Estará cn  ci 
o tr o ?  (Tirun Blaslllo y el otro démotiio del c-tjon sesundo. del 

cual cae un aombrero.) TumpOCO! Qué GS BSlO? A llí!  Es
6U sombrero! Señal de que ha pasado por aquí. De
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Los Retu. 
Blasili.o.

fijo está en el último. Tira, :^.oreno.Nolo dije?) (Sacan
el tercer cajón y  de él una contrafigura perfeotaaente parecida 

á Lisardo, que dejan tendida en el suelo.) AqUÍ C Stá, perO

üo respira! Á ver... Agua! Vinagre! Pobre amo mío! 
No temas, yo te restituiré la vida. Esto debe ser 
parálisis de la sangre. Acaso con unas frieg as .M o - 
renitos, teneis la bondad de ayudarme? (Dicen que si.)

P u e s  a n d a . (Pénense á dar friegas á la coutrufigura, que va 

perdiendo el volúra.'n á la manera que le ocurriría á un cuerpo 

humano, si no le dejasen más que la epidermis y  el vestido.)

Fregar, hijos, fregar; fuerte, fuerte; miradme á raí. 
Así, eso es. Ay! ay! ay! que se va! Señor... señor? 
Calle! pues ya se ha ido. Qué es esto? Á ver, á ver.
(Registrándole los bolsillos.) All! EstOy trUUqUÜO. Cuundo
se lia llevado sus píldoras, es señal de que no se ha 
muerto. El accidente no merece la pena de perder el 
sueño. Eh! llauco derecho, morenitos. No me enten­
déis? que os marclieis, que no os necesito, (váuse ios 

demonios por escotillón.) Sí, pcro, dótide lite acuesto J'U, 
si volaron las camas? Vaya, me arreglaré en el sillón, 
como Dios me dé á euleilder. (siéntase en el sillón en el 

centro del proscenio.) Á ver. No BS IFlUy CÓlUOdo que
digamos, pero... en fin, puede pasar. Qué es esto? 
Calla! Un gorro de dormir! Del hechicero sin duda. 
Bien se cuida su señoría. No me viene mal, porque 
empezaba ¡í sentir frió en !a cabeza.

Pues señor, sentado aquí, (Bostesa.) 

oaaii? daré cada ronquido....
Aaaiil (Bostezan.)

Qué? No, pues yo he oido 
bostezar detrás de mí. (Mira é  tedas partes.)

El miedo sin duda fué.
Vamos, si soy un miedoso, (púnese el gorro.)

(l.as caperuzas de los magos Irasfórmanse instantáneamente en 

gorros do dorm ir.)

Debo de estar muy gracisso 
con mi gorro... Jé!...



Los R e t R. Jé! je! (Carcajada.)

Blasillo. Ay!' uo me atrevo á volverme!
Temo del susto morirme!
Si yo pudiera dormirme 
diez lloras duerme que duerme!
Siento un hormigueo aquí... 
que me causa un qué sé yo...
Y no traigo espada! (Apurado.)

Los R e t R. (Cod v o z  hueca.) No.
Bi.asiu.ü. Si soy un pollino.
L o s  R e TR. (Abriendo la boca como sieiiipro que hablan.) S í.

Br.ASiLLO. Ahora sí que el miedo es gordo! (Temblando.) 

Vaya im temblor que me da!
Me parece que será 
lo mejor hacerme el sordo.

■ - '  Si durmiera!... No podré:
siento Trio en las narices...
Eu lio, probemos... Felices, (in ien u  dormir.) 

Los R e t r . ( A media vuz, pero de un modo espantoso.)

Felices las tenga ucé.
Blasili.u. Ya estoy haciendo pucheros:

se me lieriza la melena.
(Vuelve la cabeza hacia los retratos.)

Ay! Virgen déla Almudena, 
qué lila de cocineros!
Si feos con la capucha 
estaban, lo que es así... 
aún lo están más... Ay de mí!
Que suerte me e.spera?

Los R e t r . Escucha.

Cobo.

m U SlQ A .
Guando h.s doce 
de la mañana, 
en tus oídos
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oigáis sonar, 
las brujas todas 
de estos contornos, 
á este recinto 
verás llegar.
Después, lilasillo, 
de atormentarte 
con ufias lieras 
toda la faz, 
bien on dragones, 
bien en escobas, 
por esos aires 
le llevarán.

Bi.ASIIIO. (Tpinblnnilo.) CicIO divinO, 
liaz por favor 
parar las ruedas 
de ese relej!
Qué miedo tengo, 
pobre de mí!
Qué miedo tengo!
í i .  j í ,  j í ,  j í .  (Llr-ra.)

l.os R e t r . 1‘iibre Blasillo,
llorando está! 
qué miedo tiene!
J á , já ,  j á ,  já !  (Rie.1.)

' (Suen'in sotemnementp las ducp. Blasillo, anonadado, tac cii c! 

sillon, .^brense doce boquetes en el muro, por los cuates |>cne* 

Iran doce bruj::s de agrura horrenda. Dospiics do examinar á 

Blasillo, se vuelven á h.;biar con los relvatos. Deban hablar en 
voz marcada y  exasreradamente graiignsa.)

R l s s i u .o . Las doce! Ay!
Brvjas. Quién al mozo á la cueva lia traído?
Los Retr. Rn la cueva se entró de rondon.
Bktjas. Será brujo?
l.os Retr. Xo es brujo.
Brujas. (Volviéiiili.se do cara á BlnsiTo.' PuCS VamOS 

en la lumbre á volverle un toston.
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y  n-oi tiflcaniln á Blasilio

ton sus varas.

RL'SII.I.O.

(Haciendo mil ridiculas contorsiones

s.)

Lo pincharemos, 
lo sajaremos, 
ay! ay! qué gasto 
cual llorará! 
y e,D la caldera 
de los conjuros 
ay! ay! qué apuros 
que pasará!
Jesús, qué impuras 
caricaturas! 
ay! uy! qué miedo!
Pobre de mí!
Quieren pincharme 
quieren sajarme, 
ay! ay! qué miedo!
jí, jí, jí. ILlora.)
Lo pincharemos, 
lo sajaremos, v
ay, ay, qué gusto, 
cual llorará! 
y en la caldera 
de los conjuros 
ay, ay, qué apuros 
que pasará.
Van á pincharle, 
van á sajarle, 
ay, ay, qué gusto, 
cual llorará! 
y en la caldera 
de los conjuros, 
ay, ay, qué apuros 
que pasará!

Iti.ASiLt.o. Socorro, Dios mió! Quién me librará de las garras de
estas furias? (Golpe de campana china. Ábrese e ' fondo y 
ai arece Jazmín rodeado de ^cniecillos, sentado sob'e un trono

B u i j a s .

Los Rktr.

J
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de gloría. Caen al suelo las Brujas, postrandoso ante Jazmín.)

ESCENA Vm.
DICHOS y  JAZMIN.

.UZMIN.

ÜLa SILLO-

Yo. Ha vuelto á cesar por espacio de una hora el 
poder de Ja pata de cabra.
Hombre! cuiínto ciiiquUio! Son todos hijos vuestros! 
Os habéis lucido, señores magos. Já, já! Hombre, no 
sé cómo... (Amenazando á las Brujas con el pie.) Eüfin, 
os perdono... Soy genero.so. Marcliemos. (váse por ci
foro.)

Ma r ib l a n c . (a i  paño.) Ü6 qué os servirá el auxilio de ese genio, 
imbéciles! Veremos, Lisardo, .quién puede más, si 
tu amor ó ei mió. Hola! cumplid mis designios, ge­
nios que me favorecéis! Conducid á mis enemigo.? á 
la gruta Negra.

ittUTACIOH.

Selva corta.

ESCENA IX.

RAPINA y cuatro ALGUACILES.

R a p in a . Os digo, señor mio, que ei Janee paró ni más ni me­
nos como os lo lie contado.

J uan. Pues habéis sido testigo ocular del hecho?
R a p ín a . Pues no os he dicho que si! Y de todos sus detalle.?- 

N os Iiallabamos reunidos en el salón grande del pa­
lacio del señor de Fneuteseca; después de reclamar 
yo .silencio por medio de una tos preparatoria, leí so­
lemnemente el contrato de esponsales. Encontrado 
conforme por ios contrayentes, presenté á Florinda* 
la pluma, con gracia; cogióla ella, y al tiempo da



R a p i ñ a .

•IuaN.R a p i ñ a .

.lüAN.R a p i ñ a .

dejarla cobre el papel para firmar, aparece Lisardo, 
espada en mano, sin que basta ahora haya podido 
averiguar.se por dónde; coge á Florinda en brazos, y 
pif! desaparecen los dos porla pared, como si hubie­
se sido de manteca. Figuraos la cara que pondríamos 
lodos... una cuarta abrió de boca, el que abrió 
inénos. Pasado el primer susto, ocurriósele á Fuen- 
teseca la idea de... de perseguir á los prófugos... 
Aprobado el pensamiento, organizamos ia batida... 
Fuenteseca, con los suyos, se ha hecho fuerte en la 
cuesta del arroyo: Maese Pedro ha tomado posesión 
con sus amigos de la colina del castillo de Fausto, y 
ú mí me han encargado la defensa del camino de la 
gruta Negra, que es éste. Por eso tiemblo.
Participáis también de la superstición del vulgo? 
Loque el vulgo siente en este particular, no es su­
perstición, señor mío, sin« temor justificado. Esa 
horrenda gruta ha ocasionado más víctimas á estas 
fechas que una peste. Ay del mortal inadvertida que 
penetre en ella! En sus tenebrosas concavidades, 
cada -paso es un peligro; sus frutas enve-nenadas, 
como sus aguas, os ocasionan, si las probáis, una 
muerte cierta. En fin, podréis pensar de mí cuanto 
mal os diere la gana, pero no llego á la boca de esa 
gruta, así me mande hacer la santa im chicharrón. 
Entónces quiere decir...
Quiere decir, que el límite de mi persecución será 
id álamo negro. Los'fugitivos, engolfados en-sus 
amores, no habrán llegado á él todavía; de modo 
que serán nuestros prisioneros ántes de un cuarto 
de hora.
Pero oso podrá ocurrir si no perdemos el tiempo.
Es verdad: en marcha, muchachos. Brazo fuerte y 
corazón entero. Vosotros dos marchad delante: vos­
otros á retaguardia, y nosotros en el centro. Nó os 
apartéis de mi lado, señor Guarda-Bosque... Ay de 
ellos! Valor y mucho ojo, niorenitos.



fflUTACiOH.

lítloriordela gruta negra.—En el centro, una gran roca. Mari* 
blanca vestida de un modo faiilásticu, cuyo traje se transforma 
á su tiempo.

ESCENA X.
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m. \h ib i.a>ca.

Esa es la hiimanldnil! Si por un momento consigue» 
los genios del bien colocar al hombre en la senda 
de la dicha, al instante le apartan de ella ios del 
mal. Trisie es la condición liumaua! Li.sardo y Flo­
rinda llegan! Blasiliü no Ies acompaña. Buen augu­
rio! .Mis designios han sido fielmente cumplidos por 
ios auxiliares de mi poder. Ocultémonos. (Le ha<;c
Iras una pprin.)

ESCEíNA XI.
r;0aiND.A, USAODO, y « poco ía ZMJN jícv S$colillon

hi.̂ ARDo, Entra, Florinda mia.
Qué oscuridad! Mo siento poseída de terror en este- 
sitio; he oido contar tantas cosas horribios de esta 
gruta!
Nada lemas á mi lado. .Mi intención, hermosa Flo­
rinda, e.s interesar en favor nueslro á la ninfa de 
estos lugarc.s;s¡ ella nos favorece, podremos encon­
trar la ruma de oro, y enlJac 'S nuestra feticidad 
i^ueda hoy mis.no asegurada. {Saie Ja^mi. |ioi- escotuiwn. . 
Por esc medio no lo conseguirás, Usardo.

í-ISAUDOv

JAZM1̂ .I .I S a IUK).El.O ai.N D A .J a Z'IJN-, I íazmin!
Es preciso busca.'' otro recurso.. L:i ninfa de esta
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gruta favorece á lu rival.

Fi.ORíNbA. Pobres de nosntros.
Jazmín. Si, pobres de vosotros, si la mayor priuleucia nn 

guia vueslsos actos. Estáis rodeados de peligros. 
Juntos habéis entrado en esta gruta; no saldréis de 
olla lo triisnao.

L. iSAi'OO. Imposible! Qué fuerza será bastante á separarme del 
lado de mi Florinda?

Jazmn. Ignoras, infeliz, que la ninfa de la gruta po.see po­
derosos encantos? Ella os separará. La sombra de un 
árbol, un licor, una palabra, cualquiera cosa bastará 
á borrar de tu mente el recuerdo de Florinda. Tú, 
fascinado por los placeres, turbados los sentidos por 
la influencia de algún narcótico, cometerás alguna 
locura, y ay entónce.s de vuestro amor y de vue..stra 
felicidad!
Nunca.
Lisardo mio!
A.I1! decidme, habéis tenido alguna noticia de mi 
fiel escudero, de mi pobre Diasillo?
Ha sido reducidi' á negra esclavitud por la pérfida 
Mariblanca: pero ni halagos ni castigos han podido 
hasta ahora arrancar de su c  razon el òdio que la 
maga le inspira.
De modo que su vida será actualmente un padeci­
miento conltmio?
No; Mariblanca lo espera lodo de Blasülo, desper­
tándole la ambición y haciéndole subir á un alto 
puesto... Pero estamos perdiendo el tiempo. No os 
mováis de aquí. Yo entre tanto veré al rey de los 
genios y algo espero conseguir en vuestro pro, ¡i 
pesar de hallarse nuestro talismán en un período do 
impotencia. Adiós.

Lisarbo. Volvereis?
J azmín. Con cuanta.; noticias y osperonza.s logre adquirir. 

Fortaleced vuestra prudencia.

Lisardo. 
Flo inda 
Lis.vtU'O.
Jazmín.

Lisuioo.

J azmí>'.
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ESCENA XII.
I.ISARDO y FLOniNDA.

F i.o r i>!d a . Me deja llena de espanto.
L isa r d o - No tiembles, Florinda mia.
Ft.0Rl̂ D̂A. Sentada en esta peña voy á esperar el regreso de

J a z m ín . (Sc sienta.)
L isardo . Qud incómodo asiento! Bien quisiera, hermosa mia, 

ofrecerte una cama de flores, pero... (Trasfórmasp ei 
peñón en una cama de flores.) Quc maravilla! Una' Cama 
de flores!

F lorinda . Me parece de buen agüero esta trasformacion. No 
te apartes de mi lado.

L isa r d o . Espera un momento. (Va á la derecha.) Creo haber 
oido pisadas... Sin duda vienen á separarnos!... '(Ki
peñón qoe se Irasformú en cama de flores recobrasn forma pri- 
tniliva. Dcsaperece Florinda. Vuelve hacia la peña.) Ha SÍdo
ilusión de mis sentidos! Recobra, vida mia, tu pér- 

* dida serenidad. Dios ' mío! Florinda... Florinda 
mia!... Quién me la lia robado’

MaRIBI.ANC. (Apareciendo.) Yo!

i

ESCENA XflI.
MARIBI-ANCA, LISARDO.

L isa r d o .
Ma r ibla n c .

L isa r d o .

Quién eros?
De esta mansión 

soy la ninfa misteriosa.
Por qué siendo tan hermosa
t ie n e s  ta n  m a l c o ra z ó n ?  (Rie Maribianca.)
Risa desdeñosa y fria 
para mis dolores tienes?
Por qué inhumana, previenes 
tu poder en contra mia?



M a k ib i. a^ c ,
LlSAUPO.Mai‘ Ibi.a n c .

K is a b d o .

MxKiBLArsc.
[^ISARUO.

hA

M aR1BL\SC.
Lisauoo.
VIaiublanc.

L is a r d o .M a r ib la n c .

Yo aceptaré esta prisión 
y todas las penas suyas 
con tal que me restituyas 
el bien de mi corazón.
Deja á Floriuda y disfruta 
lo dicha que se halla aquí.
La desprecio.

Para tí
no será cárcel ni gruta.
Palacio sabré yo hacer 
de la cueva que atiora moras 
donde contarás tus horas 
por las horas de placer.
Nada quiero sin Florinda.
Resistir será peor.
Como no sea su amor, 
no hay promesa que me rinda.
La dicha que se halla aquí, 
riqueza, poder, encanto, 
todo lo desprecio tanto 
como te desprecio á tí.
Si es tal tu poder, avanza. (D«nud. u  opa.,..) 
Lisardo, demente estás.
Avanza. No escaparás 
al poder de mi venganza.
Aun te concedo un espacio.
Cumple tus votos impíos.
Tú lo quieres.—Genios mios, 
al jardín de mi palacio.el -le Manbbac. quedando a.am.ut. .oR.U

de piincesa.)
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^  fondo un layo Iranquilo y tapáronte Ilmilado por un belllsì 
™  W o u . e ,  ,„„ .0  à lodos los baslidores mesas de flores I

to ld s i ‘ “r" ' ' " ' “' ““ “  le  un modo
faiilaslico. Bacantes. Mucha admiración, mucha vida h. ,

compieta. Esclavos neyros sirven los n.a;ja”  s ’

e s c e n a  XIV.

L isakdo.

Ma r ibla n c .

LISARDO , MARIBLANCa .

Qué adrairacioDÍ Qué raujeresf 
A gozar!

A gozar luégo.
Después, lágrimas de fuego 
te han de costar los placeres.(Sienlase en la primera mesa de la derecha.)

b a ca n a l .
Bebamos, 
gocemos, 
bailemos 
al par. 
íaO vida 
es muy corta 
é importa 
gozar.(Los nebros Iraea en triunfo á Blasillo (nê ro), el cual ,ienr .catado sobre un palanquín de flores. Debe estar Teetido de un modo rico pero grotesco.)
No hay otro goce 
como el amor.
Viva Cùpido!
Venga licor!
Todas las copas, 
todas llenad, 
y alegres lodos



Bl.^SILl.O.

reid, canlad.
Bebamos,
gocemos, *
bailemos 
al par.
La vida 
es muy corla, 
é importa 
gozar.

(B.i. Ü.. “ '"“ ‘' '" ‘I -pies selior. no hay .toda: tan guachmdango so, 
ahora como antes fui pollino. Yo negro! Ay! que ne­
gra suerte la mia! Y sin embargo, también voy a ser 
principe, y im príncipe, por timado que esté, va e 
más que un borrico. Pase la negrura por el prmc^ 
podo. Por mucho menos se dcjariaii tiznar más 
cuatro blancos que yo conozco.

Maiubi ,\:íc Ya lo ves: vas á ser señor de estos dominios... 
í ' I i  LO Bien: muv bien: perfectamente. (Voy á dirigirles un

discurso.) Vasallos tnios, estoy contento de vuestras 
rrar-^antas. Esa canción, me lia parecido muy bien. 
Vluv bien me ha parecido esa canción, que tan bien 
,ne“ lia parecido. Sois fuertes... sois robustos... Y 
quién podrá negar que la agricultura es 
riqueza de un pais? Habrá quien lo niegue? No. Que 
ha de haber! Sembrad, hijos míos, sembrad,porque... 
(s.uda de tono.) Pues V la iiidustria? Ah. finéis si no
á las hormigas..., y á los... y a Ids... del... y
dejaremos para mañana. {Como no tengo costumbre
lie liablar en público.. ) ...........(No hav duda, esa voz es la de Blasilb!) Blasilto. 
Señor.1 señor!... IVo i  oWaiarle. pero se contiene.) (Ay 
me olvidaba de que voy á ser principe!)
Blusillo de mi alma! Tú por aca?
(Co„ .1...I.V.) Qué es eso Je tú? Allezi, guachm-
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r.l.SAllDO.
Bcasillo.

LiSAitno.
Bl..\SlLLO.

l.iSAuno.
(langa si te parece, vasallo.
Canalla! Bah! no mereces mis iras. Qué me importa



de tus sandeces? Á mí los bacantes, servidme de esos 
vinos.

Ma iu blanc . Quién se atreve á levantar la voz en mis estados? Á 
mí los esclavos: festejad á vuestro futuro principe.
fSeñalsndo á Blasiilo.)
Gracias, princesa. Pero antes permitidme que os 
exhiba alguna de mis habilidades. Voy á bailar. Esta 
prueba de confianza cautivará las simpatías de mis 
súbditos... (Á la bailarina.) -Morenita, voyá dispensarte 
el honor de bailar un »CucuyéD contigo. No tengas 
reparo. Prescinde de mi majestad y baila como bai­
larías con un cualquiera.
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ni.Asit.r.o.

CÜCÜYÉ.
(Terminado el baile.) Estoy cansado. Neccsito restaurar 
mis fuerzas. Hola! servidme manjares suculentos, y 
los líquidos más sibaríticos. No demoréis vuestro servicio.

ESCENA XV.
DICHOS, MAESE PEDRO y FCEKTESECA. Estos dos vestidos de cocinero». 
FUE.NTESECA trae sobre un í fuente ana cabe»! de jabalí. MAESE PEDRO una de vaca.
-Ma m b la n c . (Aquí Fuenteseca y .\Iaese Pedro!)
Bt.Asii.i.o. (Á Maríhianca.) Qucreis sorvirmc una copa!
F ientesec. (Oculto bajo este disfraz no es fácil que me reco­

nozcan.)
CiSARDo. (Brindando.) Por vuestra bellezn, liada.s hermossiraas! 
M. PKf>R0. (Mira á todas partes.) (No doSCubro á m¡ hija.)
1< LE.NTE3EC. (Yo disfrazado de cocinero para bascar á mi novia. 

Qué humillación!) '
líi.ASiu.o. Demonio! Yo conozco á ese hombre! Es Fuentese­

ca... Ali! traidor... Y aquel... aquel es Maese Pedro!



T odos.
L isardo .

FiiEMESEC. (Escamado.) (Cómo 106 mira!)
b“!,,™  U d r à  à matarme!... Á ver! Oh! qué .dea! Ev,te- 

mosio. Godìo que me proteges, trueca las cabeza, 
de esos miserables. (Laa caberas de vaca y  de jabaJÍ suben 
4 ocupar respecUvumenle el lugar de las de FuenVeseca y . 
Maese Pedro, b.jaodo las de estos à los platos en lugar de 
aqaellas.) Ajajá!
(Con asombro.) Ay! . ,  . • ,Maese Pedro! Este recuerdo... Flormda. Flormcla 
mia! Ah! aquí tengo mi talisman. (Gritando «n deses­
peración.) Acódeme, Florinda!

ESCENA XVI.
mCHOS y JAZMIN por escotillón.

L,S«D0. Oué es eso! amor mio, no acudes á mi vos? (Co. 
perio.) Obedece á mi talisman.

Jazmín. Es tarde. Vuelve á ser poderoso el talisman de 
Fuenleseca.

L isardo , icon desesperación.) Miserable de mi!
BUSILLO. Princesa, socorrednos; interponed vuestro mílup.
MAR.D..ANC. Princesa! Já!já! Imbécil, nofingido princesa para frustrar vuestro intento, boy

Mariblaiica.
B i.a sil lo . V os? imposible. La prueba.MaRIBLANC. (Dándole un bofetón.) Toma!
BLSS.U.O. Ay! ahora sí quo lo oreo. Agua... agua. (v ...

y gritando.)
L isardo . Pero Florinda, dónde se halla.
MAR1BI.ANC. Allí. (Señala al foro por el cual c ru .a  Florinda embarcada en 

ana graciosa góndola movida por sirenas.)

Ya n tllq u e d a  á tu talisman más que una hora de
poder. (Vise Lisardo corriendo por el foro; desaparece Jaz­
mín 7 Mariblaaca. Música y cae el telón.)
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acto TERCIOLO.
Gabinete corto en el palacio de Fuenteseca.

ESCENA PRIMERA.

de
on
in

MAESE PEDHO, Fl^ENTESECA-

FuENTESEr. Callad, Maese Pedro, callad: no me recordéis esa 
humillante trasformacion. Todavía conservo en las 
narices el olor del peregil!

M. Pepuo. y yo del relleno, que trascendía á yerbabuena 
un modo insufrible.

F uen'Tesec. Que burla tan infame! En cuanto Blasilio caiga 
mi poder, le he de convertir en pollino... para 
eternum.

M. Pedro. Y con respecto á Lisardo, qué pensáis hacer?
F i-entesec. Casi nada. Encerrarlo en un castillo para toda sn 

vida.
M. Pedro. La dificultad consiste en prenderlo.
F u'entksec. Nada más fácil: Florinda liállase encerrada en el ú l- 

f timo pabellón del edificio que da al bosque! Dejará 
Lisardo de dar una vueltccilla por ahí, para ver de 
robarme la futura?

VI. P ed r o . E s n a ln n ii



F lentesec . Tan natural, como la emboscada que yo le he pre­
parado: como acuda á pelar la pava, no tiene más 

remedio que caer en mis manos.

ESCENA II.
DICHOS y un LACAYO, que entra precipitadamente.

L acayo. Señor...
F üentesec. Qué se ofrece?
Lacayo. Los centinelas del valle envian á decir que el pastor 

Lisardo y su criado acaban de penetrar en la flo­
resta.

F üentesec. No o.s lo dije? Está bien; salid. Ea, Maese, acompa­
ñadme, nada temáis.

M. P edko. Temer yo?
F üentesec. Repicad bien los tacones, que en la presteza está la 

victoria. Vamos?
M. P edro. Vamos.
F üentesec. Ay del infeliz! Hoy se convencerá de que impune­

mente no se juega con la raza de los Fuentesoca.
(Váse por la derecha.)

MUTACION.

Bosque.— A la izquierda, la fachada posterior de un edificio sin 
ventanas, rejas ni lucos de ninguna clase. Y dos grandes peñas 
una á la derecha y otra á la izquierda,

ESCENA Ilf.
I.ISaRDO y BI.ASILLO por la derecha.

L isardo. Aquel debe ser e! edificio donde yace encerrada mi 
Florinda. (EI de la izquierda.)

Bi.asii.1,0. Pues no hay duda que estará divertida... Ni una re-



L isa r d o .

Bl,ASlLt.O.
Lisardo.
Bi.ASit.t,o.

L isardo.

Blasillo.
L isardo.

Bi.a siu .0 .
L isardo.

Blasim.o.

Jjsardo .

Bl.ASILt.O.
P^l-ORISDA.
L isardo.
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ja, ni una ventana... Qué tormento! Eso es empare­
dar á las gentes.
Yo sabré arrancarla del poderde sus verdugos, aun­
que sea á costa de mi vida.
Eso es pensar con nobleza.
Cuántos afanes me cuesta su cariño!
.Muchos, y á mí cuántos mojicones! Todavía me 
echa chispas el carrillo este!... Pero aún no me lias 
contado cómo lo arreglaste con el dragón de la gruía 
Negra.
No es esta ocasión oportuna para referirte la aventu­
ra. Lo interesante para mí es ver á Florinda.
Y por dónde pretendes hablarle?
(Con im perio .) POT a l l í .  (Trasfórniase la fachada en pórtico 
d« (iit (>a!a«to. Kace una escalinata por la cual baja F toriada.)

ESCEiNA IV.
DICHOS y FÍ.ORINDA.

Poderoso arquitecto!
Ponte enaceclio, y si notas que alguien .se dirige á 
estos sitios avísame.
Dscuida. Enamórala con toda holgura; yo le guardo 
las espaldas. Nada temas, que ya conoces mi valor.
Basta de plática. (Yendo á abrazar á F lorinda, que corre 
iiácía ¿I.)
Basta. (Váse.)
(CoD pasión.) Lisardo...

Elorinda iiermosa!
Si un punto pude olvidarte, 
lióme que vengo á librarle 
de esa prisión enojosa.
No cubra tu faz de rosa 
de amarga Irisleza velo; 
ios ojos alza del suelo 
y en mí fíjalos atenta;

1

i
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cuanto mayor la tormenta, 
más azul deja en el cielo!

F i .ORíNDA. Me olvidaste? (consen tim iento .)
LiSABDO. Ni un instante.

(Signifleando qns antes había mentido,
Fija estuviste en mi mente 
y abrasando dulcemente 
mi corazón palpitante.
¿Qué entristece lu semblante? 
.Mira mis párpados rojos 
de llorar...

Quién le da enojos? 
La hechicera.

Vida mia!
Qué mayor hechiceria 
que la lumbre de tus ojos?
No adivino qué razón 
esas lágrimas produjo.
Temo que e! mágico influjo 
me robe tu corazón.
Deja esa triste ilusión 
que tu alegría oscurece: 
amor que á la sombra crece 
de! Iionor, que de honor nace, 
herida en el pecho hace 
que nunca desaparece.

Fi-ORiNDA. Tengo celos.
LtsARDO, DñSíario.

De qué?
F i.o r in d a . De todo.
L is a r d o . Esto más?
Ft.ORiNDA. Del monte, si al monte vas;

del rio, si vas al rio; 
de la huella, ídolo mió, 
que en el rústico sendero 
dibuja tu pie'ligern; 
del césped que martiriza

F i.o r in o a .

L is a r d o .
F i.o r in d a .
L is a r d o .

Florjnda.

L is a r d o .



y hasta de] aire que riza 
la pluma de tu sombrero.
Si ausente de mí te miro> 
de tu constancia aún incierta, 
pienso en tí si estoy despierta, 
si dormida, en tí deliro, 
y al quejumbroso suspiro, 
de mi pasión mensajero, 
le dice en son lastimero 
la pena que aquí me hiere, 
pregúntale si me quiere 
lo mismo que yo le quiero.
V al violento huracán 
que Ccnmueve la espesura, 
y al céfiro que murmura, 
y á las aves que se van, 
mi ardiente y profundo afan, 
mientras esperando muero, 
les dice en son lastimero 
que el alma toda me hiere, 
preguntadle si me quiere 
lo mismo que yo le quiero.
Si miro desde Ja reja 
iil sol trasponer eJ monte, 
pienso que en el horizonte 
de mí tu pasión se aleja.
Si una tórtola se queja, 
juzgo su canto agorero, 
y dice un ay! lastimero 
de este corazón que se muere... 
Si será que no me quiere  
¡o mismo que yo le quiero\
Suaves y bienhechoras 
de la verdad sin agravios, 
broten por fin de tus labios 
palabras consoladoras.
Di si cuando lloro, lloras.
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•  si sufres tormeato fiero,
si mueres por lo que muero 
con dolorosa agonía, 
si me quieres, vida mia, 
lo mismo que yo te quiero.

I.iSAKDO. Serena lu frente pura.
Si te quiero! Idolo amado!
Oye, Florinda. Criado 
del monte entre la espesura, 
aunque de razón oscura, 
comprendí entre cien dolores, 
qué vida de sinsabores 
vive el hombre que no alcanza 
un ángel á su esperanza 
y una estrella á sus amores.
Por primera vez un dia 
esbelta, gentil y hermosa 
le vi cruzar vaporosa 
por esa arboleda umbría: 
al mirarle, alma mia 
sintió radical mudanza,
Quién es, dijo, la que avanza? 
y respondieron dos flores...
La estrella de tus amores, 
el ángel de lu  esperanza,
Ün fuego devorador 
mi pecho encendió y mi mente, 
y el susurro de esa frente 
y el canto de! ruiseñor, 
intérpretes de mi amor, 
decian murmuradores 
por esos campos de flores.. 
Lisardo, otro bien no alcanza 
gue el ángel de su esperanza, 
la estrella de sus amores.
Desde enlónces, en tu quinU 
mis miradas codiciosas
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audaz fijé y en las rosas 
que naturaleza pinta, 
y en la caprichosa cinta 
de nubes, que en lotananía 
precede al sol cuando avanza, 
fingiéronme mis ardores, 

id  estrella de mis amores 
y  e l ángel de m i esperanza. 
Desde eníónces, codicioso, 
donde quiera vé mi anhelo • 
tu hermosa faz; si en el cíelo 
un lucero esplendoroso 
centellea luminoso, 
pienso ver en sus fulgores, 
que tiñen de resplandores 
el firmamento en bonanza, 
al ángel de m i esperanza 
la estrella de mis amores.
Y tengo celos, si miras, 
de Cuanto tus ojos ven, 
y tengo celos también 
del ambiente que respiras. 
Suspiro cuando suspiras, 
lloro si llorosa estás, 
te sigo do quierque vas, 
te seguiré donde fueres. 
yo  te quiero cual me quieres, 
que te quiero mucho mas.
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ESCENA V-
OlCnOS, BLASILLO, corriendo.

Señor, señor, tu rival se acerca seguido do Maes» 
Pedro y un grupo do gente armada.

F r.onisDA. Huye por Dios, üsardo.
CiSARDo. Tranquilízale. Vienen muchos?



B i.a s i l l o . P o c o s . Unos cinco mil hombres .. Nos van á hacer 
trizas... No perdamos el tiempo... Estoy temblando 
como un azogado.

K l o iu n d a . Qué piensas hacer?
L is a k d o . S i  me dejara llevar del impulso de mi corazón, es­

peraría sereno á Fuenteseca aun á costa de mi vida; 
pero temo sobresaltarte.

R l a s i l l o . Sí, no ¡a asusl es. Eso seria imprudente. Vaya, hasta 
la vista.

L vsaiid ü . Suéltame.
Bi.ASiLi.o. Mira, señor, que vamos á morir apaleados como dos 

conejos.
LiSAUDO. Nada temas; observa si están distantes todavía. 
Bl.ASlLtO. Voy. (V a hacía la derecha.)
F i.okinda. Huye por Dios, Lisardo.
L isa k ü o . Tengo otra idea, Voy á reunirme contigo. (s«bcn am­

bos á la meseta de la cscalinaU.) 
lil.ASlLLO. (EspanU dn.) A v!
UisARDO. Qué es eso?
B i.a s i l l o . Nada. (Pues no me lia espantado un picaro gorrión^ 

Los dedos me parecen huéspedes.) 
t'i.oKiwDA. De qué manera?
B i.a s i i .l o . (Muy asustado .) Ay! ^0 eslaii iiqui! 
l.is.vitDO. Vas á verlo. Tú, Blasilío,’escóndele detrás de aquella, 

peña.
B(.,tsiLi.o. Buen abrigo!
L is a r d o . Yo te protejo. Corre.
Rl.ASlLl.O. Corro. (Escóndese tras la qnc esté á la derecha.)
F i.orisda. y tú!
L is a r d o . Mira. (D esapareced  (>óilko del (lubcio recobrando la tapia su 

forma prim itiva. Quedan ocultos LUaido y H oriiida.) 
B.1..ASIU.0 . Hom bre! eso sí. que ha sido grac ioso . Conque ju n t i -  

tilo s Y ...
F uestesec. Seguid por la falda, (oran vci.)
Ib.ASII.LO, Me cogieron como un gazapo. (Escóndese y acto continuo 

saca la cabcia  para observar.)  Á VtT... Calla, Calla, afoi-
lunadamento han echado por otro lado. Respiro! Pe-
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sadito es por vida mia el oficio de brujo. Diñóle á 
vuesa merced que me están dando ganas de dejarlo, 
bslo no es vivir. Estoy derrengado! Qué tres días de zarandeo! Ay!

Tal vez diré un desatino; 
pero me duele en ol alma 
haber perdido la calma 
de mi vida de pollino.
Desde que en la hora fatal 
soy hombre, lodo es espantos.
¡Tiene muy dulces encantos 
la existencia irracional!
Nedm en el mundo lo pasa (n¡s.urrL.a.i„,) 
tan bien, según yo discurro, 
como el burro, si es el burro 
un burro de buena casa.
Sin ninguna ocupación 
que la cabeza ie quiebre, 
desde el pilón ai pesebre, 
desde el pe.sebre al pihm, 
rascarse en las piedras toscas, 
medio cómodo que alabo, 
y hacer así con el rabo, 
para espantarse las moscas.
A esto es solo ¡voto á tal! 
á lo que obligado viene, 
todo aquel burro que tiene 
buena posición social.
Y en amor? ningún dolor 
ie da enfermedad tan séria.
Lo que es en esta materia 
es dichoso, sí, señor.
Ni se postra, ni suplica, 
ai .. Vaya una prueba de ello.
Ve un asno del sexo bello, 
es decir, una borrica: 
y en vez de los memoriales
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y suspiros y miradas 
y las cuatro mil asnadas 
de los séres racionales, 
suelta sin nioguo adorno 
para inaugurar la ludia, 
un rebuzno que se escucha 
doce leguas en contorno. 
Rebuzno, que allá en su amor 
¿Tó me quieres? significa: 
si rebuzna la borrica 
quiere decir, si, señor.
Si no gusta de razones, 
lo mira de rabo á cabo, 
y liaciendo asi con el rabo 
le quiere decir que nones.
Mas no por esto el pollino 
se incomoda ni se ofende, 
ni melancólico emprende 
por ios campos el camino, 
pues rebuznando con arte 
como quien dice «me escurro» 
se va sèrio como un burro 
con la música á otra parte. 
Trabajo? como no oprima 
sus lomos algún costal ..
Pero qué ser racionai| 
no lleva una carga encima? 
Terrible es mi padecer!
No hay resignación que aguante 
pena tal. Y en adelante 
qué es lo que voy á hacer?
Si fuera... mas soy un ente 
de tan rara condición...
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ESCENA X.
DICHO, MAESE PEDRO y PÜEMTESECA, qna salen de puntillas por la tercer 

caja con objeto <le acorralar á Blasilio» Yraen mosquetes.

' F c e n t e s e c ,

Bla.s ii.1.0. 
M. P ed ro . 
F ü e n tesec .

M. P edro .
Bl.ASII.LO.

F u e m e s e c .

Bl.ASlt.LO. 
F l e n t e s e c . 
B i.a sillo . 
M. pRDn«. 
Bl.ASIt.LO. 
F ü e m e s e c . 
M. P edro . 
F c e n t e s e c .

B i.as ' l i.0.

l'UF.MESEC. 
M. P ed ro . 
B i.a.«il l o . 
M. P ed ro .
FtlENTESrC.
Bi.asillo .

Blasillo, date á prísioa.
(Apuntándole por la izquierda.)

¡Santa Bárbara! (Retrocede.̂
(Apuntándole por la derecha,) D e te n te .

La vida te concedemos 
si te rindes.

Que ya es gracia.
(Válgame la diplomacia.)
Señores, capitulemos.
Dejad los mosquetes.
Bien.

(Fuenteseca deja su mosquete junto á una i>cña de la izquierd.a 
y Maese Pedro el suyo junto ú otro de la derecha.)

Podéis llegar hasta mí.
-Vle dais vuestra mano? (volviendo.)
(Lb da un bofetón.) S í.
¿Y á mí, Blasillo?
(Dándolo o tro.) También.
Ay! lo escabecho. (Yendo á ceqfr su mosquete.) 
(Yendo .á coger el suyo.) Lo friO.
¡Miserable traición!
No habrá para tí perdón. ^
Sujétalos, amo mió. (En alta ve*.)

(Las peñas se Irasforman en monstruos y sujetan á Fnentesera 
y á Maese Pedro por el trasero.)

.\y! ay!
Qué infamia!

Pobretes!
I Como no me soltéis luego,í
Qué haréis, infelices?



M. P ed u o .
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1 ■ _
F ü e .n t e s e c . \ Fuego.
Bl.AStI.LO. Con qué?
M . P ed r o . 
F ü e m e s e c . } Con estos mosquetes.
Bt..ASM-LO. No están cargados de males,
F u e s t e s e c .

sino de salud. 
Olvidas

B i.a sil i.o .
que son armas homicidas? 
Son armas medicinales.

F u e n te sec .
(Truécanie los mosquetes ei> je rin g a s .)

Grotesca trasfonnacion!
M. P ed r o .

Ah! Vos también?...
Por supuesto-

F e e n t e s e c . Tambien me imitáis en esto?
B i.a sili.o .

Qué lujo de imitación!
Es natural. Por qué entonas

-M. P ed r o .
esas quejas?
(ai monstruo que le sujela.) VamOS, VamOS.

F ü e m e s e c . Pues en qué país estamos?
M. P e d r o . En el país de las monas.

Cánibiase el
fflUTACIOM.

teatro en el país de las monas. Á esta decor
debe dársele uu aspecto pinloresco. Invaden ei teatro infinidad 
de monos. Unos saltan de árbol en árbol, otros de las pe­
ñas, etc., etc.

M. Pedko. Je.sus!
Kuk-n t e se c . Cuánto aaimaJiUo!
Hi .v.<i l i o . Sonreíd; por qué estáis serios?

No hay en Jos dos Itemisíérios 
otro liombre como Biasillo. (Váse.)

B.\1LE DE MO.NOS.
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mniTAGion.

interior del pabellón donde entró Lisardo y Florindn. 

ESCENA XI.
l-ISARDO y FLORINDAj poco ilespues JAZMIN por escotillón.

F l o iu n d a .

L i.SARUü .

l’’ l,üillNDA.

L isa  iiüO.

K um iN üA .

i.lSAHlU).

Kl.01tlXDA.

I.l-SAHDO.

Jazmín.

Lisaudu.
Jazmín.
Fi.orinda.
I.ISARDO.
Jazmín.

Ha sido graciosa la trasformacioii! Pobre Fiiente- 
sec»!
Tu compasiou seria más justa si la dirigieras á tu 
padre, no Inicia mi rival, cuya temeraria tenacidad 
le hace indigno de ella.
No le enfades, Puedes suponer interesada mi com­
pasión? Creo que tu modestia no llegará hasta el pun­
to de tener celos de ese viejo ridiculo.
-No, Floriiida mía, perdóname.
Y qué vamos hacer-, Lisardo? Permanecer aquí e.s 
muy arriesgado. Mi padre y Fiienlesecu volverán de 
un momento á otro.
Huir juntos es imposible. No alcanza á eso el pmlnr 
de mi talismán.
Y tendrás que separarte de mí otra vez?
No queda otro remedio.
(Saliendo por escotillón.) Yo tc Creía iiias iiigenioso. 
Lisardo.
Jazmín! Venís en nuestro auxilio, no es verdad?
Sí; estáis amenazados de un gran peligro 
Cuál?
Üecid.
El rey de los genios ha dispuesto que ai dar hoy las 
tres en el reloj de su palacio, cese el poder de todos 
los talismanes vendidos en el castillo, exceptuando 
de esta orden á la rama de oro, cuyo poder adqui­
rirá más fuerza desde dicha llora. *Hay más. Hasta 
ijoy á las tres ya no cesará el poder de ia pula de
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cabra: de manera que vuestro enlace será imposi­
ble, si una fuerza superior no viene en vuestra 
ayuda.

Kt.oiuNDA. Estamos perdidos!
Jazmín. Esa fuerza podéis hallarla en la rama do oro.
L isauoo. y dónde encontrarla?
Fi.or.iNtíA. Si yo hubiera podido apreciar todo su valor, no la 

hubiera perdido.
Lisardo. Sabéis vos por ventara dónde se halla?
J azmin. Sí, tan luego como salió de las manos de Florinda, 

volvió ai árbol misterioso de donde brota.
I.iSARDO. Y ese árbol dónde se encuentra?
Jaz.min. Á la puerta del palacio de la Felicidad, alcázar del 

rey de los genios.
I.isvnnn. Guiadme á él.
Jazmín. Cuál es tu intento?
íusARDo. Apoderarme á toda costa de ese precioso talismán.
Jazmín. La empresa es más arriesgada de lo que imaginas.
LiSAitno. No me espantan los peligros.
Jazmín. Debo advertirte que al apoderarte de ese talismán 

Juegas un albur muy peligroso.
Fi oitiMiA. Cuál?
•1‘ZMiN. Para que la rama de oro obedezca !a voluntad de!

mortal que la posea, es preciso que éste á su vez 
cumpla una condición, una sola, que la rama impo­
ne antes de prestar sus servicios.

Lisaudo. y qué condición es esa?J azmín. E s imposible adivinarla.
ÍJSARDO Nada me importa, como no me exija que deje de

amar á Florinda.
Jazmín. Tal vez sea esa la condición.
LiSAimo. En ese caso, renunciaré sus beneficios.
-Jazmín. Será larde. Una vez arrancarla la rama de oro, no 

hay mas remedio que obedecerla ó morir.
I.iSAfliio. i.}ué más muerte que renunciar á mi amor! Guiadme. 

Puede acompaMsirnos Florinda?
Jazmín. Sí, Piénsalo bien.
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L isardo . Estoy resuelto. Vamos? 
J azmín. Vamos.

MUTACION.

Selva corta.
ESCENA XII.

BI.ASII.LO y una coiiti-afigura de Manblancn qua sato por tn Uqiiierda.

Blasili.o . Si no llevo mal la cuenta, creo que son cuarenta y 
nueve los mojicones que llevo repartidos. Ya teuyo 
ia mano doloriila, pero no paro hasta los doscientos. 
Alguien viene. Cuarenta y nueve, y uno, cincuenta. 
Ah! es Marihlanca... Bien. Cuarenta y nueve y doce, 
son sp.seiita y uno.. \  si es ella la que me los da á 
mí? Muy resuella viene, Me parece que lo más opor­
tuno será poner pies en polvorosa... Calla! qué ¡de;.! 
Válgame la pildorita que me queda. No quiero que 
me vea huir. Llegad en buena hora, bruja infame, 
no os temo: yo también soy brujo, y si no, la prueba. 
Desapareced de mi vista! (hú nd«se por «scolillon la con- 
irafigura.) Já, já! no hu sido mala fortuna librarme de 
sus garras.

ESCENA XIII.
Bl.ASILl.O y MaHIBLANCA por la derecha, vestida de hechicera, enterrimeii. 

te i^aat á la contraligura.

H i.asillo . Jó, já! Válgame San Macario! De dónde ha salido es­
ta serpiente? (Viendo ¿  Mariblanca.)

Maruii.anc. Escuclm:
Hoy hace tres dias 
que en esta arboleda 
te habló una gitana 
recien hechicera,
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B l a s i l i . o .

U a r ib l a >'c .

B i. a s iu .0.
M a R J B I. A J ì C .

merced á la infamia 
que hiciste con elia.
Acorta el exordio, 
y  al grano, qtie hay priesa. 
Es corla, y io acorta 
si acortas la lengua.
Soy mudo.

Prosigo:
La maga pudiera, 
merced al influjo 
de mágica ciencia, 
si fuera villana, 
si noble no fuera, 
la dicha quitarte, 
quitar tu existencia.
Mas no es vengativa; 
por eso á tí llega 
cual ántes llegara 
DO altiva y soberbia 
como esa orgulloso 
preciada palmera 
que. luce en la frente 
su verde diadema 
de palmas gentiles
á guisa de reina, 
sino como blanca 
y humilde azucena 
que esconde entre flores 
de inénos belleza 
sus cándidas hojas, 
su frente serena.
No llena de envidia, 
sino de modestia, 
trayendo en sus manos 
de paz el emblema; 
la rama de oliva 
no el rayo de guerra.



R i.a s i u .o . y finé solicitas
con toda esa arenga?

Ma m b í.anc . Tu anror.
B la su .i .o . Imposible.
Mamblanc. Por qué?
RLAsar.o. No lo sepas.
Mambi-anc. Terrible es la duda.
Bla sii.l o . Peor la  certeza.
Ma r ibi.anc. Pues dime la causa. (Rofrando.t
Bi,AS!!.r.o. Pues alo mi lengua.
Mahibi.an c . Pues has de decirla. (Con imperio )
Bi.asili.0, Pues no lias de saberla.
Mambi.a>c. Por qué no me quieres? (oohma.)

Si tú me quisieras 
caprichos no liabria 
que no te cumpliera.
Deseas palacios?
Fortuna deseas?
Qué bienes codicias?
Qué dichas anhelas?
Re.«poiide, y ai punto 
verás satisfechas 
tus más capricliosas 
y raras ideas, 
y bienes y diciias 
tendrás, y riquezas, 
jardines, palacios 
de nacar y perlas, 
fortuna y honores, 
y dulce existencia, 
y cuanto quisieres 
con tal que me quieras.

Bi.tóiLi.o. tanto se extiende (con ambición,
tu rara influencia?

M a r ib i a>c . á todo.
B l a s iu -o . Re.sponde.
Mam blam c . Pregunta.

-  103 -



Blasillo. Pudieras
hacerme dichoso?

Mauiblanc. El más de la tierra.
B laSil l o . Muy rico?
MAniBt.ANc. Otro Creso.
B la siu .o. Feliz?
Ma r ibi.anc . Cuanto quieras.

Me viste aldeana, 
me viste hechicera, 
gitana me has visto, 
me has visto princesa, 
y un trono tendria 
si un trono pidiera.

Bla siu .o . Y en él m e sentaras?
Maiublanc. y un reino rigieras.
Bu sillo . No más con quererte? vR«indcz.)
Ma k íbi.an c . No más.
Bt.ASii.LO. Pues espera.

Mauibi anc . No calles.
B i a sili-o . No callo,

mas pienso.
Maridlaxc . Qué piensas?
B i. a silí.0. Que...
Ma iíibla^ c . Oilo.
Bi.A.sii.1.0. Que...
.Ma r íbi.anc. Habla.
Bt.ASii.i.o. Que en fin no me pescas,

que quiero ser libre.
Mabiblaííc. Que tal me suceda!
Blasii.1.0. Qué picara arpía!
M a r ibi.anc. Qué horrible dureza!

Mal sienta en el hombre (Con despre'
que espada sustenta,
por más que de noble
la espada no sea,
groseros insultos
hacer á una hembr;
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Bl ASII-LO.

B i.akillo .

Mauiblanc.
B la sill o .
MAltIBLÂ C.
B lasillo .
MARlBLÂ <i.
Bla sill o .
Maiubi.anc.
Bla sillo .
Ma r ib l a ííc .
B la sii.lo .
Maribi. vxc.
B la sillo .
MAItlBLÂ C.
B la sillo .
Ma r iblanc .
Bla sill o .
Ma r iblanc-
Bla sii.l o .

Mabiblanc.
B i.asillo .
M a r ibla n l .
B i.astllo .
Ma b ib i.a>c .
B la sill o .

Las frases corteses 
arguyen nobleza.
Razón no le falta.
Por qué me desprecias?
Será que en mi cuna 
no encuentres alteza?
Más baja es la mia.
No e s  e s o .  (M ucIh  r a p id « .)

Soy fea?
De cielo es tu cara.
Mis ojos...

Estrellas.
Mi bo.ca?

De mieles.
Mis dientes...

De perlas.
Mi cuello...

De nacar.
Mi voz...

Hecliicera.
Mi talle...

De mimbre.
Mi pie...

Es una almendra.
Mi mano...

Qué mano
más blanca y más tersa! 
Belleza me falla?
Te sobra belleza.
Soy sandia?

Tú sandia!
Soy necia?

Tú necia!
No quiero palacios (Eniususmo.) 
ni quiero riquezas, 
ni dichas u¡ honores, 
ni tronos ni perla.s;
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Mariblxnc .

R i.a s il io .

Mahibi.anc .
Bla siì.l o .
Maribi-amc.
Bf.ASir.LO.
MARlBt.ANC,
Rl.ASfI.LO.

Ma r ibla n c .
Bt.ASILt.O.
Maiu blanc .
R la sill o .
MABlB̂ .Â f;.

tu cara prefiero,. 
tus ojos de pslrcllas, 
tu talle de mimbre, 
tu voz hechicera, 
que al fin han podido..,
Ño calla tu lengua.
No calle...

No calla; 
mas pienso...

Qué piensas?
Que...

Dilo.
Que... •

‘ Hahla.
Que e! gancho no me echa.s; 
por pòco me coge.
Jesus, qué ctilcbrn!
Bendita mi boca!
Maldita tu lengua!
Escuclia.

Enmudece.
Pues sábete...

• Cesa, 
que tiñe mi rostro 
la roja vergüenza.
Bastante he rogado.
Ya soy altanera.
La paz he ofrecido.
Proflercs la guerra?
Tu hostil pensamiento 
cumplido se vea.
Te quise y quería

(R.ipicie/ procreíiva h^ista et final de la escena.
que tú me quisieras, 
mas hoy sólo quiero 
que nunca me quieras.
Qué quieres? Caprichos!



B i.asilt.o .
M aribi. a n c .
B i.a sili.o .M a r i b ìa s c .

Querrás! Y quisiera
que cuando queriendo
suspires y mueras,
tu objeto querido
quererte no pueda:
si puede quererte
quererle no quiera;
que quieras pasando
queriendo mil penas;
que á todos quisieres
y nadie te quiera,
y en fin, que los cielos
benéficos sean.
y quieran al verte
quererme de veras,
que yo te abomine.
que airada yo sea.
que yo te desprecie,
que yo le aborrezca. (Fuerza.)
A precio ninguno *
las paces liiciera.
La paz? Es muy tarde, 
l^ues guerra.
(Mueha fuerza.) PuPS gU C rra . (Vá»e Bla-=iHo.)
Tu vanidad altanera 
sabrán muy pronto vencer, 
va que no los de mujer 
ios encantos de liecbicera.
Yo encontraré la manera 
con mis hechizos suaves, 
de hacer que de odiarme acabes 
y á necesitarme empieces 
como la ninfa los peces 
v como el viento las aves.
Te venceré, yo lo fio; 
mi poder fascina'dor 
liará tan grande in amor
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como graude es tu desvío. 
En pos del cariño mió 
impulsado por los celos, 
pronto irás eiUre desvelos 
como va el avo pintada 
tras la sombría enramada 
donde dejó sus liijuelos. 
Obraste como bastardo: 
pero bien puedes creer 
que no es bastante á vencer 
el talismán de Lisardo. 
Tranquila la lucha aguardo 
que la gloria lleva en pos, 
yo la alcanzaré por Dios!

(Aposlrofando á su ^cnio.)
Obrad una hechicería! 
Veremos, por vida mia, 
quién puede más de los dos.

ESCENA XIV.
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l'’UE!STESEC 
.M. P ed r o . 
MaRIBLAíVC 
M. P ed r o . 
F u e .n t e s e c . 
Ma r ib l a n c , 
F d e n t e s e c . 
Ma r iblanc .

F l’ENTESEC,
-Mariblanc .

F ie n t e s e c .

MAUIBLANCA, MAF.se  PEDRO y FÜENTESECA.

■ Estoy derrengado. Traigo roía la cintur;
Y yo toda la columna vertebral.

.Oid.
Mariblauca!
Venís á anunciarnos alguna desgracia?. Sí.
Cuál?
Florinda y Eisardo se encaminan en este moroenio 
al palacio de la Felicidad en busca de la rama do oro.
Pero podrán conseguir su objeto?
Sin duda, puesto que cuentan con el auxilio de Jaz­
mín, que los sirve de guia.
Rayos del cielo!



M. Pkdro. Y qué debemos liacer?
:\lAl̂ IBI.Â c. Impedirlo á toda costa.
FuiiSTESEC. He qué manera?
Ma r ib i.anc . Ei éxito de nuestra empresa depende de vuestra cie­

ga sumisión á mis mandatos, 
i' UENTESEC. Contad con ella.
-\i,vRiBr.ANC. La pérdida de un minuto podría sernos fatal. Cum­

plid mis designios, auxiliares de mi poder. (Kn ah»
VOI.)

F ü e x tesec . Seria indiscreto preguntaros cuáles son?
\ U ribla x c . S í : Básteos saber que Lisardo y Blasiilo acaban de 

caer nuevamente en desgracia.
1'uENTESEC Y Fiorinola? r
Ma r iblanc . No: dirigios inmediatamente al palacio do la Felici­

dad, y la encontrareis en el camino.
F uf.n t e se c . No tenéis más instrucciones que comunicarnosi' 
Ma r ibla n c . Ninguna.
F u e n t e s e c . Entónces...
Martblanc. Volad.
F l'e n t e s e c . Pero...
M a r iblanc . Os digo que voléis.
F u e n t e s e c . (á Msese Peiiro.) Vamos.
M. Pedro. Bien; pero yo...
F u e n t e s e c . Que volemos nos ha dicho. (Vánsc.)Ma h ir l a n c . Ya estamos otra vez frente á frente. Veremos quien 

puede más de los dos. Mi idea es ingeniosa, (vá^e por
1« derecha.)
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fflüTACION-

Barranco quebradísimo. Puerta cié una caverna, sobre la cual se 
lee; TEMPLO DE L.4 FELiCIDAD. Rocas.

ESCENA XV.

USARLO, en troje <le p« ter- B'-ASILLO, veMUio ron lo hotargA de pollino.L is a r d o . Qué ie  parece, Blas, de la mudanza?



R i . a s i l l o .

Li âuuu.

R l a s i l l ü .

I .ISA II DO.

H i.AS ILI.O .

L is vRüu.

Rl ASII.LU

— lio —
Terrible retroceso!
Cuaadü miro el lanal de mi esperauza 
hundirse eu el ocaso, 
si á la inflexible lógica recurro, 
claranieme me enseña que á este paso 
uü paso más, y me convierto en burro. 
Desdichado destino!
Estrella desgraciada!
De la diclia correr por el camino, 
ver el palacio donde el bien anida 
y al llegar á su puerta... está cerrada!
Qué te asombra, señor? Esa es la vida: 
por lo consolador juzgo oportuno 
recordarte que van los hombre.s locos 
ese templo a asaltar; se acercan pocos 
ai dintel, de estos pocos liega alguno- 
mas en él penetrar, eso ninguno.
Triste verdad que-ini alegría embarga!
Qué hemos de hacer?

Señor, por qué le quejas? lu , volver á cuidar de tus ovejas...
1 ero, ay de mí, que volveré á la carga!
Há poco no sentía y ahora siento 
volver á la existencia de jumento.
V de Florindu bella, separado • 
será fuerza vivir! Del astro hermoso 
cuya lumbre encendida 
la senda del amor me señalaba, 
norte seguro de mi fe perdida, 
iris bello de. paz que serenaba 
«1 liorízonto oscuro de mi vida.
Sc(>ararme de ti tampoco quiero.
Triste separación que el alma llora!
'lampoco lu escudero:
para vivir cou ella hazla pastora.
para vivir conmigo, hazle arriero.
Sereno y animoso
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LiSUtDÜ.
Blasili.0.
Lisardo.

Hl a s iu .o .

L isaiu jü .

BLA.'II.L0.

sigue tenaz lu comenzada lucha..
Un talismán no tienes poderoso?
Es impotente ya.

Cielos!
Escucha.

íjuédale de poder muy breve espacio; 
cesará la influencia de su magia 
cuando suenen las tres en el palacio. 
Qué tu voz melancólica presagia 
que el alma toda de amargura llena? 
Espera en Dios que enseñará camino...

(Suenan las tres lenta y gravemente.)
Ese reloj ..

Las tres! Duro destino!
Es la hora fatal esa que sueua!
Aquí murió mi amor!

Y aqui un pollino!

KSCEiNA XVI.
bICHOS, JAZMIN por la cueva üel fuiiito.

Ja z .'iíx . Todo se ha concluido.
1.ISAHUO. Jazmín aquí!
Jaz.vin. Como te anuncié, acaba (le cesar el poder de vues­

tros tulísmunes.
Lisahoo. y Eloriiida?
Jazju.n. Urolegiila por .Mariblanca se halla con Eueuleseca en 

ese palacio.
B laSILI.O. Pues cuaudo salga... (ouponiéndosu á llar un bcreion.)
Lis iiDü. Sabes su intento?
Jazmín. El de la liecliiccra?
Lisahdo. Si.
Jazmín. Pedir al rey de los genios la mano de Florinda.
Lisa '̂ do. Se la concederá?
Jazmín,  Mueiio lo temo. La influencia de .Uaribianca es ma­

yor que la inia.



Busitr.o. (Pobre amo mio! Si con mi sangre pudiera darle la 
felicidad, se la daria.)

Lisardo. Es decir que no queda ningún remedio?
Jazmín. Ninguno; porque la rama de oro...
Bf.ASii.r.0. (La rama de oro?)
Lisaroo. Dónde está?J azmín. (Señalando nna roca.) Allí.
L isardo . No ia veo.
Jazmín. Brota. (Brota u a rama de oro.) Qué vas á hacer? (Viendcr que 1.¡sardo corra liácia la rama.)
Lisardo. Arrancarla.
Blasii.i.o. (Ea, valor! Ya que sufre por mi.causa, salvémosle.) 
Jazmín. Piensa que puede costarte la vida.
Lisardo. No puede también darme la felicidad?
Jazmín. Sí .L isardo. En ese caso no vacilo, (interpónete Blasíllo entre ia rama 

j  Lisardo.)
Bf.A.sn.1,0 . Si el peligro consi.' t̂e en arrancarla, para mí el peli­

gro y para tí la dicha. (Cô e la rama para arrancarla.)
ESCENA XVII.

DICHOS 7  MAKIBI.ANCA por la cuera.
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Ma h ibi-an c . Detente.
B i.a s il i.o .
I.ISaRDO.
Mariblanc

Lisardo-
Bt.ASlLI.0.

Mauiblanc
Blasii.lo.
Mariblanc
Bla síllo .
.Ma r ib i.anc

I Mariblanca!
El rey de los genios acaba de concederme para 
Fuenteseca la mano de floriuda.
Hechicera infame!

Pero dueño yo de la rama de oro, podré revocar la 
concesión?
Sin duda, y sin embargo no la arrancarás.
Por qué?
Porque yo te lo prohíbo.
Y quién eres tú para imponerme condiciones?
Una maga poderosa.



H i . a s i u .o . l’ues osla vez será mi voluntad más fuerte que tu 
influencia. Vaya un empeño en llevarme la contraria! 
La arrancaré contra tu voluntad, y aunque se opu­
siera á ello toda la liechicería junta,

M-mublanc. Si la arrancas... ay de ti!
Bi.Asir.LO. No .sabes tú quién soy yo.
.\1a h ibi.anc. No la arrancarás-
Hi.ASit.LO. Que no? ( i. a aiTfmca. )

Pues ya la arranqué.
(Golpe de campana chinesca.)

\IuuBLANO. (Gozosa.) Vencí!
Ha (le cumplir quien arranca 
ese talismán que ves. 
una condición,

lli.ASiLLO. Cuál es?
.VI.uuBt.AMc. Casarse con .Mariblanca.

(Aparece este letrero en el fondo.)
15i,A.siLi.o. Pues no la quiero cumplir.
M.tRiBLANC. Fuerza será resignarse.
Hla sill o . Conque es preciso casarse?
Mabiblanc . Casarse.H i.a s i l l o . y si no?
MaRIBI-ANC. (l.ie'jrendo la palabra morir qua aparece en el fonilo.)

Morir.
Hi.A.siLi.0. No, pues tampoco me agrada.
.Mauiblanc. (Te hice en mis rede.-i caer.)R i .a s i l i .o . Vamos, acabo de hacer

una insigne borricada.
\[ tiiini.ANc. Discurrió mi entendímienlu

y el discurrirlo era justo, 
que sin amor y á disgusto 
.sólo se casa un jumento.
Para quitar el motivo 
que me hace enojosa serle, 
juzgué oportuno volvertr' 
á tu estado primitivo.
Ardid que me hace vencer...

— Ho —



Aceptam im atrim onio, (consatufatcìon yorguiio .)
B l a s m .i.o . No inventaria el demonio

lo que inventa una m ujer.
Mas conspiras contra tí. 
porque si el marido no am a...

Maribi.aNc . Yo lograré de esa ram a
que te enam ore de mí.

Bi.ASii.i.o. Ya maldecirás tu  suerte.
No te haré llevar mal paso.
Conque... á v e r... si no me caso 
tengo segura...

MaR1BI.A>C. (Aparece también este letrero en el fondo.) i.«® muerte.
B í.a s il u o . y si me someto a! yugo

dándote mi mano hermosa?
MARlBLA^c. Será tu  vida dichosa.
Rt.ASti'.t.o. Pues entónces... Apechugo.

(Golpe de campana china.)
LiSARDO. Vencimos. (Satisfaccicn en lodos.)
.Iazmin. s í .
Bi.asiu.o. y aunque creo

difícil á la verdad
hallar la felicidad
por la puerta de himeneo.
para lograr conocer
si esconde.s venturas ciertas,
ábreme, ram a, las puertas
del alcázar del placer.

_  U4 _

MUTACION.

Interior del Templo He la Felicidad. 

Ml'SlCA EN LA OHUlj'KST.A.



ESCENA ÚLTIMA.

tiirHOS, Ff.ORlND\. MAESE PEDRO, FUE\TESECA, el REY DE LOS GÉNIOS 
sentado en el trono, rodeado de muy poco» de sus ▼ asallos.

— HS —

F i .OHINDA. Lisardo! (Yendo hacía él.)
L isa r d o . (Con amor.) La pcDa acaba.
F ü e m e s e c . (N os vendió esa fregatriz.) (Por Maribianca.)
Bi.ASii.Lo. Hay ménos gente feliz

de la (jue yo imaginaba.
Os perdono lo pasado; 
de dura mi alma no peca; 
vete al punto, Fuenteseca,
Á tu quinta desterrado, 
y muy buen viaje, amigo:

(Váse Fncntescca por escotillón.)
Maese, aunque no le cuadre.-.
Mira, Blas, que ese es mi padre.
Pues bien, quédese contigo.
Esta es mi mano de esposo; (Á MaríhUnca.) 
tiéndeme tú la de esposa: 
sólo me falla una cosa 
para ser muy venturoso.
Cuál es?

Decírtela quiero, 
aunque cobre mala fama; 
ya que es de oro Ja rama

• un poquito de dinero. (li »vía general de oro.)
Muchas gracias; esto es.
Hija, el deseo es inmundo; 
pero sin oro en el mundo 
nos llevan á puntapiés.
Ya soy rico!

Mabiblan'c. Guarda, Pablo.
Bi.asillo. a gastar.
Mariblanc. Economías.

F i.o r is d a .
Bl.ASlI.LO.

Ma r iblanc .
Bl.ASII.LO.



•Htí
Piensa que todos los días 
no hace Almoneda el Diablo.

FIN DE LA COMEDIA.

Habiendo exajninado las adiciones y modificaciones he­
chas en esta comedia, no hallo inconveniente en que su re 
presentación sea de este modo.

Madrid U de Diciembre de '1864.
El censor de Teatros,

An tonio  F f.rrkh d e i. R io .
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I,a segunda ccniciciila. isneorcuns.La eLoza del almadrcno.Los patriotas.Los lazos del vicio.Los iiioUnos de viento, i.a agenda cic Correlargo.La cruz de oro.La caja del rcginncnto.Las sisas <le mi mujer.Mueven lii|os.Las dos nmdi'CR.La Jiiia del l'cy Los csii'cmns. . ,,,La frutera de Munllo La caiilhiora.La venganza de Catana.La nianincsila.La novel.! de Li vida.Lo torre de Garan.
1.0 nave sin piloto.Los amigos.La judia en el campamento, 0 l.glorias do Africo.Los criados.Los caliallcros de la niebla.La escala de m alrim oníu.1.a torre de Babel.La caza del gallo.La (lesoliedienelii.La buena nlliaia.La niña mlinnda.Los maridos (refundida.I Mi ni.amá.Mal de ojo.Mi oso y mi sobrina Martin Znrbano.Marta r  Mari.!Madrid en ISIS.Madrid á vista depújaro.Miel sobre boj líelas.Mértiresde Polonia.MQilalI ó la Emparedada.

Mlteri.!8 de aide.! )Mi m ujer V el primo, 
í& ^ 'o 's o é m i-e n d c .f iu n  bom- 

bre tím ido. , ,^oblrza eonlra noblezo. ]Ko es todo oro lo que ic lu c i . ■^ o  lo quiero saber. ,Kativa. IOlimpia. . IPropAsil de enmienda.Pescar á vio ro u e n o . [Por ello V por i*i. ,
Para h erid as las  de b o n o r. d el(Inagravio del Lid. ;Por la  tiñería del ja rd ín .Poderoso eaballeioes 1>. Pinero.Pecados vonifl'esPremio y castigo, ó la conqnis- 

lü do Ponda. ,Por una pension. jpara d o s  pordiees. dos._ ,PreslamoBsobre la borne. i
páva nJcn tirla f ¡lOnc convido al <-0i oncL... ;
Otilen muclio .lOuC suerte la p " ‘V • ' ,iOu'An es el autor?¿Oiiién esclpadrt? |
pebeea. ¡Bibal y amigo.Bosila..ttii iivágoB-, iSe salvA el bonor..Santo V peana. ,  . j  , 'San Isidro í / ’ofron líe . 'ndim -) , Stiefios deanior y ambición.Sin priirb.! plena.Sobresanos de un mando.Si la milla mero biietia.Tales padres, Inlos bijns.Traidor, Inconícso j niérllr.

T iebiar por cuei'i* aieui- Tod unos.Toibelliro.
Lnamor.fi S 'S f "émenln»- rn a  rnn.iiir » X  poro.I'n domine Pi u'in».i-? .n ,’¿;l:ed'"d::fouo'mundo
í^ í:^V ,? .ffie ia¿rob fiiic« . 
tn a  noche, en blanco.Cno de tantos.Vn m ariao en

í : r r ^ ! ‘. « j ‘'u%o--op..
;Vn Tiberio!TTi lobo V non raposa, t  no renta vitiiHcia.Vnn llave y un som bre'"■Viia menllrainocente.rn n  m ujer mislorloso.Vna leeeion de córte.
T'n"pnjo y un caballero 
f n  si V "Prn a  Ifigrima T " p  beso.Tifio loeeioii demniido.lina m ujer de bistona.Vnn berem ia complel«. 
í:::ío"Pl',^/a‘;"su  marido 
tn 'm n rid lf  cogido por los »abe- 

líos. ,m  esliidianlo novel.t n  iionibre del siglo.L'n viejo pollo.
5nmar?rila!ó los bsndldm de 1« Serranía de Ponda.

Ansi'llco V Medoro Armas de buena ley,A cual mas feo.Ardides y cucliilladas riavcvina la Gitaou.Cupido V Marte.Ceiiro V Flora.D. SlBonando.Oofia iMai iqiiilo.Don Crisanto, d el Alcalde pro* veedor,Don Paseunl.El Bnebillor.J?1 dnelrino.El ensavo de una ópera.El calesero v la maja.El perro del liorlelnno.En reni» y en Marrneeos.El león en la raionera.Enredos de earuaval.El delirio Id rama lírico.)El Poslillon de la Rioja {Miitica.) El virronde de l etnricrcs.K1 mundo a r«irnT’e El eapilan cspaúol.F1 enmela E! hombre feliz.El enbnllo blanco.El eoleciiil.El líllimo mono-F.l i rinier vuelo de un pollo.Entre Plnlo v Valdemoro.F.l mapnelismo... lanimnl!El enlifa de la ralle Mayor.In  las astas del oro.

Z A K Z U E L A S .

El mundo nuevo E hijo de II. José.Enlre mi mujer y el.primo.El noveno mandamiento. Eljiiloio liiial.
El g orro  negro.El hijo delEl ap’or por los cabellos.El mlndo. . , ,El Paraíso en Madrid.El elixir de amor.El sueño del pescador.Giralda.llarrv el Diamm. .Juan Lanas. (,i/uíic«-jf arinloa lileradcl Oidor.I.B noflie do énimas.La familia nerviosa, ó el suegro ómnibusl.asbndiisde.Mianita. fJiuífco.J 
1 os dos flamantes.La modisia.I.a colegiala.I.os ronspiradetes.La eapnd.i de Bernardo. l.H bija de la Providencia.La rorn ne gra,Laeslálna eiicuniada.Lesjardines del Buen retiro.
í oro do amor y en la córte.La venta er.eanlnda.La lora de amor.n las prisiones 

de Edinil iirgo.

I a lordincra. l5/i<aie«-lL r i c m a d e T c U i a n .  t A erílZH  oniVdeloa Humeros l a Pastora déla Alcarria, lio herederos.
L06’\’'ecadn*faP'‘«*“ -Iji giianllla.I.a artislB.La casa roja.Loa víralas.I.a señora del sombrero.La mino de oro. ílateoT Malea. ,Morete. íMii.'iieo.),Mali'dc y Mnlek-Adhel.Kadie se mucre basta que “ los quiere. , . „ .Eadle loque fila Reina.Pedro y Calalina.Por sorpresa. ,Por amor al prójimo Poluqucre r  marques.Pablo V Virginia.Retraló yorigiotl- Tal para cual.Vn prinin.Vna guerra de tamilts.Vn eoHnero.Vn aobrino.Vn rival del otro mundo.Vn marido por apuesta. V nqnlo tovnn  suiliftilo.



püNTos m m n  y coiísíonados principales.

PROVINCIAS.

.illbitcete.
yU coy.
M lio-iixte.
MCiaeria.
.^ o ila .
H a d a jo z .
H a r c ilo n a .

B ilb ao,
Uúrgos.
M c e r e t .
C ádiz.
C a n a r ia s .

C a rta g e n a ,
fíasteilon.
Cittrlad-Keai.
C ó rd o b a .
C o ra n a .
C u e n c a .
£ c ija .
F e rro l.
C ero n a .
C íjo n .
<!r a n a d a ,

C a a d a la ja ra .
¿fa b a n a .
V u e lv a .
H u esca ,
Já tlo a .
J e r e z .
l.e o n .
Lérida,Loyrono.

n. S. Pcrez.
i .  Marti.
j .  Ctossart.
Alvarez Hermanos, 
s . I.opez.
P. tlurunailo.
Viuda de aartnm ous f  

Cerda.
E. Delinos.
T. AruoU f  .V. lícrviag. 
H. K .Pcrcz.
VcrJQEO T Compaftia.
P Mana Poggi, de a’ anta 

C ru z  de T e n e rx fe .
J. Mellado y Oroajada.
J, M. de Soto.
P. Acosta.
N. Uarcia Lovora.
J. Lago.
M . MarUaa.J. mnii.
H, Talonera.
K. Dorca.
Crespo T C rnz.
J. M. Paensallda y Viuda 

6 Hijos de zamora.- 
a . Oñaaa.
N. Col) líos.
J. P. O .orno.A, OU(llon.
j .  Pere'z Flaixá. 
f .  .Alvarezde S e v il la .  
MiOon Hermane.
M. Bdlleepi. 
p . B rieba.

L u y o .fllaAon.
H d la g a .

.W anila  ( f i l ip in a s l .  
M a t a r á .
¿ flu r c ia .

O r e n s e .
O v ie d o .
F a le n c i a .
P a lm a  d e M a llo r c a .
p a m p lo n a .
P o n te v e d r a .
P u erto  d e  S t a . M a n a .
P u e r to -It ic o .
n e u s .
S a la m a n c a .
S a n lú c a r .
S a n  S e b a stia n , 
S a n t a n d e r .
S a n t ia g o .
S e g o v ia .
S e v i l l a .
S o r i a .T a r r a g o n a .
T e r u e l.
T o le d o .
P 'a lc n c ia ,

P’a lla d o U d .f r i t a r l a .
Z a m o r a .
Z a r a g o z a ,

Viada de Pujol.P. V inent.J. G. taboadcla  y r .  de JlOVH.U. Placas.N. Clavcii.T. G uerra y Herederos de AQdrioa.J. Ramón i'erez.J . Miirtincz.Pcralia y .Menendez. P .J.U eluberi,J . Ríos.J . isuceta SoUay Comp.. J. ,t. R&füSO.J .B c sire , de Jllayagüez. ,r. Priiis.R. Huebra.] . de Uúa.A. Uarraido.Miguel Ruano.IS. Escribauu.L. M..Salcedo.P. Alvaroz y Corop.P. Pérez R ioja.V;Pont.F. Baquedano.J . Hernandoz.I, García, V. Navarro y Mariana y Sanz. D .Jover r  II. de Rodrigz 
} . Oqiicndo.V. Fuertes.L. Dnccsei, J . CoTtii Comp. 7 V. de Ileredia

M ABRID.

Librerías de la Viuda k Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle de Carretas; de A. DuRÂ f, Carrera de San Gerónimo; de L. López, calle riel Carmen, y de iM. Escribajio, calle del Príncipe.


